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rÍrulo r.
De las acusaciones que se hacen contra los malos hechos, y de las

denuncias y del oñcio del juzgador que tiene a investigar los malos hechos.

Ley I. Qué cosa es acusaciór¡ a quién tiene provecho y cuiántas maneras son
de ella.

Ley II. Quién puede acusar y a quién.

Ley IfI. Cómo aquel que es siervo no puede acusar a otro.

Ley fV. Cómo aquel que es acusado no puede acusar a otro hasta que sea
llbrado por iuicio de la acusación que 1es es hecha.

Ley V. Cómo los marinos y los otsos oficiales pueden prevenir al rry de los
errores que se hacen en los lugares donde viven.

Ley YI. Cómo no puede ningrin hombre acusar a otro por medio de
un procurador.

Ley VIL Contra quién puede ser hecha acusación.

Ley VIII. Por cuáles errores que el oficial hace puede ser acusado.

Ley D( Por curfles errores pueden ser acusados los menores y por cuáles no.

Ley X Por cuáles razones puede se¡ acusado el siervo.

Ley XI. De curáles errores pueden ser acusados 1os oficiales del rey mientras
estwieran en sus oñcios y de cuáes no.

Ley )üI. Cómo aquel que es libre una vez por juicio consumado de1 e¡ror
que hizq no lo pueden acusar después.

-;

íNDICE.

,
TITULO l.

De las acusaciones que se hacen contra los malos hechos, y de las
denuncias y del oficio del juzgador que tiene a investigar los malos hechos.

Ley l. Qué cosa es acusación, a quién tiene provecho y cuántas maneras son
de ella.

Ley n. Quién puede acusar y a quién.

Ley m. Cómo aquel que es siervo no puede acusar a otro.

Ley Iv. Cómo aquel que es acusado no puede acusar a otro hasta que sea
l'ibrado por juicio de la acusación que les es hecha.

Ley V. Cómo los marinos y los otros oficiales pueden prevenir al rey de los
errores que se hacen en los lugares donde viven.

Ley VI. Cómo no puede ningún hombre acusar a otro por medio de
un procurador. .

Ley VIL Contra quién puede ser hecha acusación.

Ley VIII. Por cuáles errores que el oficial hace puede ser acusado.

Ley IX. Por cuáles errores pueden ser acusados los menores y por cuáles no.

Ley X. Por cuáles razones puede ser acusado el siervo.

Ley XI. De cuáles errores pueden ser acusados los oficiales del rey mientras
estuvieran en sus oficios y de cuáles no.

Ley XII. Cómo aquel que es libre una vez por juicio consumado del error
que hizo, no lo pueden acusar después.
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íNDICE.

,
TITULO l.

De las acusaciones que se hacen contra los malos hechos, y de las
denuncias y del oficio del juzgador que tiene a investigar los malos hechos.

Ley l. Qué cosa es acusación, a quién tiene provecho y cuántas maneras son
de ella.

Ley n. Quién puede acusar y a quién.

Ley m. Cómo aquel que es siervo no puede acusar a otro.

Ley Iv. Cómo aquel que es acusado no puede acusar a otro hasta que sea
l'ibrado por juicio de la acusación que les es hecha.

Ley V. Cómo los marinos y los otros oficiales pueden prevenir al rey de los
errores que se hacen en los lugares donde viven.

Ley VI. Cómo no puede ningún hombre acusar a otro por medio de
un procurador. .

Ley VIL Contra quién puede ser hecha acusación.

Ley VIII. Por cuáles errores que el oficial hace puede ser acusado.

Ley IX. Por cuáles errores pueden ser acusados los menores y por cuáles no.

Ley X. Por cuáles razones puede ser acusado el siervo.

Ley XI. De cuáles errores pueden ser acusados los oficiales del rey mientras
estuvieran en sus oficios y de cuáles no.

Ley XII. Cómo aquel que es libre una vez por juicio consumado del error
que hizo, no lo pueden acusar después.

._-

íNDICE.
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TITULO l.

De las acusaciones que se hacen contra los malos hechos, y de las
denuncias y del oficio del juzgador que tiene a investigar los malos hechos.

Ley l. Qué cosa es acusación, a quién tiene provecho y cuántas maneras son
de ella.

Ley n. Quién puede acusar y a quién.

Ley m. Cómo aquel que es siervo no puede acusar a otro.

Ley Iv. Cómo aquel que es acusado no puede acusar a otro hasta que sea
l'ibrado por juicio de la acusación que les es hecha.

Ley V. Cómo los marinos y los otros oficiales pueden prevenir al rey de los
errores que se hacen en los lugares donde viven.

Ley VI. Cómo no puede ningún hombre acusar a otro por medio de
un procurador. .

Ley VIL Contra quién puede ser hecha acusación.

Ley VIII. Por cuáles errores que el oficial hace puede ser acusado.

Ley IX. Por cuáles errores pueden ser acusados los menores y por cuáles no.

Ley X. Por cuáles razones puede ser acusado el siervo.

Ley XI. De cuáles errores pueden ser acusados los oficiales del rey mientras
estuvieran en sus oficios y de cuáles no.

Ley XII. Cómo aquel que es libre una vez por juicio consumado del error
que hizo, no lo pueden acusar después.
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Ley )OII. Cómo cuando mudtos quieren acusar a uno de algún error el juez

debe mcoger a uno de e1los para que hap la acusación.

Ley )üV. Cómo debe ser hecha la acusación. 
,

Ley XV. Ante curál juez puede o debe ser hecha la acusación.

Ley XVI. En qué manera debe el acusado responder a la acusación que
hacen contra é1.

Ley XV[. Cómo el juzgador debe ir adelante por eI pleito si alguna de las
partes no se presentara en el plazo establecido.

Ley XVI[. Cómo puede el juzgador hacer recaba¡ el acusado si huyera a
oüa parte.

Ley XDú Cómo debe el acusador llevar adelante la acusación que hizo y
c6mo la puede desrimpaÉr.

Ley §. Cómo no cae en pena aquel que acusa a otro que haga falsa la
moneda del rey aunque no lo probara.

Ley )OO. Cómo aquel que hace la acusación de los que hubiesen muerto
a aquél que 1o estableció por heredero no cae en pena, aunque no pueda
probar Ia acusación que hace.

Ley ffiI. Cómo aquel que es acusado puede hacer convenio con su

contendiente sobre pleito de la acusación.

Ley ffiIL Cómo se deshace la acusación por muerte del acusador o
del acusado.

Ley DOV. Cómo debe el juzgador llevar el pleito de la acusación adelante
si el acusado se mata él mismo.

Ley XIn. Cómo cuando muchos quieren acusar a uno de algún error el juez
debe escoger a uno de ellos para que haga la acusación.

Ley XIv. Cómo debe ser hecha la acusación.

Ley xv. Ante cuál juez puede o debe ser hecha la acusación.

Ley XVI. En qué manera debe el acusado responder a la acusación que
hacen contra él.

Ley xvn. Cómo el juzgador debe ir adelante por el pleito si alguna de las
partes no se presentara en el plazo establecido.

Ley XVllI. Cómo puede el juzgador hacer recabar el acusado si huyera a
otra parte.

Ley XIX. Cómo debe el acusador llevar adelante la acusación que hizo y
cómo la puede desamparar.

Ley xx. Cómo no cae en pena aquel que acusa a otro que haga falsa la
moneda del rey aunque no lo probara. '

Ley XXI. Cómo aquel que hace la acusación de los que hubiesen muerto
a aquél que lo estableció por heredero no cae en pena, aunque no pueda
probar la acusación que hace.

Ley XXII. Cómo aquel que es acusado puede hacer convenio con su
contendiente sobre pleito de la acusación.

Ley XXIII. Cómo se deshace la acusación por muerte del acusador o
del acusado.

Ley XXIv. Cómo debe el juzgador llevar el pleito de la acusación adelante
si el acusado se mata él mismo.

Ley XIn. Cómo cuando muchos quieren acusar a uno de algún error el juez
debe escoger a uno de ellos para que haga la acusación.

Ley XIv. Cómo debe ser hecha la acusación.

Ley xv. Ante cuál juez puede o debe ser hecha la acusación.

Ley XVI. En qué manera debe el acusado responder a la acusación que
hacen contra él.

Ley xvn. Cómo el juzgador debe ir adelante por el pleito si alguna de las
partes no se presentara en el plazo establecido.

Ley XVllI. Cómo puede el juzgador hacer recabar el acusado si huyera a
otra parte.

Ley XIX. Cómo debe el acusador llevar adelante la acusación que hizo y
cómo la puede desamparar.

Ley xx. Cómo no cae en pena aquel que acusa a otro que haga falsa la
moneda del rey aunque no lo probara. '

Ley XXI. Cómo aquel que hace la acusación de los que hubiesen muerto
a aquél que lo estableció por heredero no cae en pena, aunque no pueda
probar la acusación que hace.

Ley XXII. Cómo aquel que es acusado puede hacer convenio con su
contendiente sobre pleito de la acusación.

Ley XXIII. Cómo se deshace la acusación por muerte del acusador o
del acusado.

Ley XXIv. Cómo debe el juzgador llevar el pleito de la acusación adelante
si el acusado se mata él mismo.

Ley XIn. Cómo cuando muchos quieren acusar a uno de algún error el juez
debe escoger a uno de ellos para que haga la acusación.

Ley XIv. Cómo debe ser hecha la acusación.

Ley xv. Ante cuál juez puede o debe ser hecha la acusación.

Ley XVI. En qué manera debe el acusado responder a la acusación que
hacen contra él.

Ley xvn. Cómo el juzgador debe ir adelante por el pleito si alguna de las
partes no se presentara en el plazo establecido.

Ley XVllI. Cómo puede el juzgador hacer recabar el acusado si huyera a
otra parte.

Ley XIX. Cómo debe el acusador llevar adelante la acusación que hizo y
cómo la puede desamparar.

Ley xx. Cómo no cae en pena aquel que acusa a otro que haga falsa la
moneda del rey aunque no lo probara. '

Ley XXI. Cómo aquel que hace la acusación de los que hubiesen muerto
a aquél que lo estableció por heredero no cae en pena, aunque no pueda
probar la acusación que hace.

Ley XXII. Cómo aquel que es acusado puede hacer convenio con su
contendiente sobre pleito de la acusación.

Ley XXIII. Cómo se deshace la acusación por muerte del acusador o
del acusado.

Ley XXIv. Cómo debe el juzgador llevar el pleito de la acusación adelante
si el acusado se mata él mismo.
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Ley )Oñ/. Si aquél que es acusado en razón de hurto o de robo o de daño
que hiciera a otro se muere, cómo debe ir el juez por el pleito adelante.

Ley )O(VL Cómo el juez debe librar la acusación por derecho, después que
la tuviera oída.

Ley )O(VII. Cómo el rey de su oficio puede saber la verdad de los males que
le descubrieran que fue¡an hechos en su tier¡a o los entendiese por fama.

Ley )O(YI[. Cuifles errores puede el rry o el juez de zu oficio escamentaq
aunque no fuera hedra de¡runcia ni acr:sación ni fuera fama en razón de ellos.

ky )O{DC Cuándo los errores que son puestos contra los testigos para
desecharlos, les causan perjuicio o no/ aunque sean probados.

rfn¡lorr.
De las taiciones.

Ley I. Qué cosa es traición, de dónde procede este nombre y curántas
maneras son de ella.

Ley II. Qué pena merece aquel que hace traición.

Ley III. Por cuáles errores de traición puede un hombre ser acusado después
de su muerte y quién puede hacer ta1 acusación como esta.

Ley fV. Cómo el hombre que hace traición no puede enajenar 1o suyo desde
el día en adelante que anduviera en ella.

Ley V. Cómo aquel que comenzó a anda¡ en la traición puede ser perdonado
si la descubriem antes que se cumpla.

Ley VI. Qué pena merecen aquellos que dicen mal del rey.

,I

Ley xxv. Si aquél que es acusado en razón de hurto o de robo o de daño
que hiciera a otro se muere, cómo debe ir el juez por el pleito adelante.

Ley XXVI. Cómo el juez debe librar la acusación por derecho, después que
la tuviera oída.

Ley XXVII. Cómo el rey de su oficio puede saber la verdad de los males que
le descubrieran que fueran hechos en su tierra o los entendiese por fama.

Ley XXVIII. Cuáles errores puede el rey o el juez de su oficio escarmentar;
aunque no fuera hecha denuncia ni acusación ni fuera fama en razón de ellos.

Ley XXIX. Cuándo los errores que son puestos contra los testigos para
desecharlos, les causan perjuicio o no, aunque sean probados.

TiTuLon.
De las traiciones.

Ley l. Qué cosa es traición, de dónde procede este nombre y cuántas
maneras son de ella.

Ley 11. Qué pena merece aquel que hace traición.

Ley m. Por cuáles errores de traición puede un hombre ser acusado después
de su muerte y quién puede hacer tal acusación como esta.

Ley IV: Cómo el hombre que hace traición no puede enajenar lo suyo desde
el día en adelante que anduviera en ella.

Ley V. Cómo aquel que comenzó a andar en la traición puede ser perdonado
si la descubriera antes que se cumpla.

Ley VI. Qué pena merecen aquellos que dicen mal del rey.

Ley xxv. Si aquél que es acusado en razón de hurto o de robo o de daño
que hiciera a otro se muere, cómo debe ir el juez por el pleito adelante.

Ley XXVI. Cómo el juez debe librar la acusación por derecho, después que
la tuviera oída.

Ley XXVII. Cómo el rey de su oficio puede saber la verdad de los males que
le descubrieran que fueran hechos en su tierra o los entendiese por fama.

Ley XXVIII. Cuáles errores puede el rey o el juez de su oficio escarmentar;
aunque no fuera hecha denuncia ni acusación ni fuera fama en razón de ellos.

Ley XXIX. Cuándo los errores que son puestos contra los testigos para
desecharlos, les causan perjuicio o no, aunque sean probados.

TiTuLon.
De las traiciones.

Ley l. Qué cosa es traición, de dónde procede este nombre y cuántas
maneras son de ella.

Ley 11. Qué pena merece aquel que hace traición.

Ley m. Por cuáles errores de traición puede un hombre ser acusado después
de su muerte y quién puede hacer tal acusación como esta.

Ley IV: Cómo el hombre que hace traición no puede enajenar lo suyo desde
el día en adelante que anduviera en ella.

Ley V. Cómo aquel que comenzó a andar en la traición puede ser perdonado
si la descubriera antes que se cumpla.

Ley VI. Qué pena merecen aquellos que dicen mal del rey.

Ley xxv. Si aquél que es acusado en razón de hurto o de robo o de daño
que hiciera a otro se muere, cómo debe ir el juez por el pleito adelante.

Ley XXVI. Cómo el juez debe librar la acusación por derecho, después que
la tuviera oída.

Ley XXVII. Cómo el rey de su oficio puede saber la verdad de los males que
le descubrieran que fueran hechos en su tierra o los entendiese por fama.

Ley XXVIII. Cuáles errores puede el rey o el juez de su oficio escarmentar;
aunque no fuera hecha denuncia ni acusación ni fuera fama en razón de ellos.

Ley XXIX. Cuándo los errores que son puestos contra los testigos para
desecharlos, les causan perjuicio o no, aunque sean probados.

TiTuLon.
De las traiciones.

Ley l. Qué cosa es traición, de dónde procede este nombre y cuántas
maneras son de ella.

Ley 11. Qué pena merece aquel que hace traición.

Ley m. Por cuáles errores de traición puede un hombre ser acusado después
de su muerte y quién puede hacer tal acusación como esta.

Ley IV: Cómo el hombre que hace traición no puede enajenar lo suyo desde
el día en adelante que anduviera en ella.

Ley V. Cómo aquel que comenzó a andar en la traición puede ser perdonado
si la descubriera antes que se cumpla.

Ley VI. Qué pena merecen aquellos que dicen mal del rey.
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rfrulo rrr.
De los retos.

Ley I. Qué cosa es reto y de dónde procede este nombre.

Ley II. Quién puede reta¡, a quienes y en gué lugar.

Ley III. Sobre cuáes razones puede retar un hidalgo a otro.

Ley IV. En qué manera debe ser hecho el reto y cómo debe responder el retado.

Ley V. Quién puede responder al reto aunque el retado no venga al
piazo estabiecido.

Ley VL Por qué razón se puede excusar el retado que no responda o no lidie.

Ley VII. Por qué razón no se puede o<cusar e1 retado que no responda al
reto; aunque no le reta el pariente mas propicio.

Ley YIII. Cómo el retador y el retado deben seguir e1 pleito hasta que sea

acabado: y qué pena merece el retador, si no probara lo que dijo, ademrás el
retado si le probaran mal de qué le retan.

Ley D( Cómo el rey debe dar juicio contra el retado cuando no se presenta
al plazo que le tue Puesto' 

rfrulo rv.
De las Iides.

Ley I. Qué cosa es"üd"y por qué razón fue hallada, a qué tiene provecho y
cuiíntas mane¡as existen.

Ley II. Quién puede pelear, sobre cu¡fles razones, por cuyo mandato, en
qué lugar y en gué manera.

ffi

TíTuLo m.
De los retos.

Ley l. Qué cosa es reto y de dónde procede este nombre.

Ley 11. Quién puede retar, a quienes y en qué lugar.

Ley m. Sobre cuáles razones puede retar un hidalgo a otro.

Ley Iv. En qué manera debe ser hecho el reto Ycómo debe responder el retado.

Ley V. Quién puede responder al reto aunque el retado no venga al
plazo establecido.

Ley VI. Por qué razón se puede excusar el retado que no responda o no lidie.

Ley vn. Por qué razón no se puede excusar el retado que no responda al
reto; aunque no le reta el pariente mas propicio.

Ley vnI. Cómo el retador y el retado deben seguir el pleito hasta que sea
acabado: y qué pena merece el retador, si no probara 10 que dijo, además el
retado si le probaran mal de qué le retan.

Ley IX. Cómo el rey debe dar juicio contra el retado cuando no se presenta
al plazo que le fue puesto.

TíTuLarv.
De las lides.

Ley l. Qué cosa es"lid"y por qué razón fue hallada, a qué tiene provecho y
cuántas maneras existen.

Ley 11. Quién puede pelear, sobre cuáles razones, por cuyo mandato, en
qué lugar y en qué manera.

TíTuLo m.
De los retos.

Ley l. Qué cosa es reto y de dónde procede este nombre.

Ley 11. Quién puede retar, a quienes y en qué lugar.

Ley m. Sobre cuáles razones puede retar un hidalgo a otro.

Ley Iv. En qué manera debe ser hecho el reto Ycómo debe responder el retado.

Ley V. Quién puede responder al reto aunque el retado no venga al
plazo establecido.

Ley VI. Por qué razón se puede excusar el retado que no responda o no lidie.

Ley vn. Por qué razón no se puede excusar el retado que no responda al
reto; aunque no le reta el pariente mas propicio.

Ley vnI. Cómo el retador y el retado deben seguir el pleito hasta que sea
acabado: y qué pena merece el retador, si no probara 10 que dijo, además el
retado si le probaran mal de qué le retan.

Ley IX. Cómo el rey debe dar juicio contra el retado cuando no se presenta
al plazo que le fue puesto.

TíTuLarv.
De las lides.

Ley l. Qué cosa es"lid"y por qué razón fue hallada, a qué tiene provecho y
cuántas maneras existen.

Ley 11. Quién puede pelear, sobre cuáles razones, por cuyo mandato, en
qué lugar y en qué manera.

TíTuLo m.
De los retos.

Ley l. Qué cosa es reto y de dónde procede este nombre.

Ley 11. Quién puede retar, a quienes y en qué lugar.

Ley m. Sobre cuáles razones puede retar un hidalgo a otro.

Ley Iv. En qué manera debe ser hecho el reto Ycómo debe responder el retado.

Ley V. Quién puede responder al reto aunque el retado no venga al
plazo establecido.

Ley VI. Por qué razón se puede excusar el retado que no responda o no lidie.

Ley vn. Por qué razón no se puede excusar el retado que no responda al
reto; aunque no le reta el pariente mas propicio.

Ley vnI. Cómo el retador y el retado deben seguir el pleito hasta que sea
acabado: y qué pena merece el retador, si no probara 10 que dijo, además el
retado si le probaran mal de qué le retan.

Ley IX. Cómo el rey debe dar juicio contra el retado cuando no se presenta
al plazo que le fue puesto.

TíTuLarv.
De las lides.

Ley l. Qué cosa es"lid"y por qué razón fue hallada, a qué tiene provecho y
cuántas maneras existen.

Ley 11. Quién puede pelear, sobre cuáles razones, por cuyo mandato, en
qué lugar y en qué manera.
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Ley III. Cómo el que reta no puede dar par por si para lidiar si el retado
no quisiera.

Ley IV. En que pena cae el que sale del campo o fuera vencido o qué cosa
podría hacer el retado en la lid para ser libre.

Ley V. Cómo los 6eles pueden sacar del campo a los lidiadores.

Ley VI. Que debe ser hecho de las armas y de los caballos que quedan en el
campo de los lidiadores después que han lidiado.

rÍrurov.
De las cosas que hacen los hombres, por que valen menos.

Ley I. Qué cosa es valer menos.

Ley II. En curántas maneras caen los hombres en error de valer menos.

Ley III. Ante quiér¡ en qué lugar y a quién puede e1 hombre censurar del
error de valer menos y en qué pena cae después que le fuera probado.

TÍTUTO vI.
De los difamados.

Ley I. Qué cosa es fam4 qué quiere decir difamación y cuiíntas maneras son
de ella.

Ley II. De la difamación que nace del hecho.

Ley III. De la difamación que nace de la ley.

Ley IV. De las infamias de derecho.

Ley V. For cuáIes errores son los hombres difamados si sentencia fuera dada
contra ellos.

¡ART¡ DA VI I

Ley 111. Cómo el que reta no puede dar par por si para lidiar si el retado
no quisiera.

Ley IV. En que pena cae el que sale del campo o fuera vencido o qué cosa
podría hacer el retado en la lid, para ser libre.

Ley V. Cómo los fieles pueden sacar del campo a los lidiadores.

Ley VI. Que debe ser hecho de las armas y de los caballos que quedan en el
campo de los lidiadores después que han lidiado.

TÍTULov.
De las cosas que hacen los hombres, por que valen menos.

Ley l. Qué cosa es valer menos.

Ley 11. En cuántas maneras caen los hombres en error de valer menos.

Ley 111. Ante quién, en qué lugar y a quién puede el hombre censurar del
error de valer menos y en qué pena cae después que le fuera probado.

TíTuLo VI.
De los difamados.

Ley l. Qué cosa es fama, qué quiere decir difamación y cuántas maneras son
de ella.

Ley 11. De la difamación que nace del hecho.

Ley III. De la difamación que nace de la ley.

Ley IV. De las infamias de derecho.

Ley V. Por cuáles errores son los hombres difamados si sentencia fuera dada
contra ellos.

Ley 111. Cómo el que reta no puede dar par por si para lidiar si el retado
no quisiera.

Ley IV. En que pena cae el que sale del campo o fuera vencido o qué cosa
podría hacer el retado en la lid, para ser libre.

Ley V. Cómo los fieles pueden sacar del campo a los lidiadores.

Ley VI. Que debe ser hecho de las armas y de los caballos que quedan en el
campo de los lidiadores después que han lidiado.

TÍTULov.
De las cosas que hacen los hombres, por que valen menos.

Ley l. Qué cosa es valer menos.

Ley 11. En cuántas maneras caen los hombres en error de valer menos.

Ley 111. Ante quién, en qué lugar y a quién puede el hombre censurar del
error de valer menos y en qué pena cae después que le fuera probado.

TíTuLo VI.
De los difamados.

Ley l. Qué cosa es fama, qué quiere decir difamación y cuántas maneras son
de ella.

Ley 11. De la difamación que nace del hecho.

Ley III. De la difamación que nace de la ley.

Ley IV. De las infamias de derecho.

Ley V. Por cuáles errores son los hombres difamados si sentencia fuera dada
contra ellos.

Ley 111. Cómo el que reta no puede dar par por si para lidiar si el retado
no quisiera.

Ley IV. En que pena cae el que sale del campo o fuera vencido o qué cosa
podría hacer el retado en la lid, para ser libre.

Ley V. Cómo los fieles pueden sacar del campo a los lidiadores.

Ley VI. Que debe ser hecho de las armas y de los caballos que quedan en el
campo de los lidiadores después que han lidiado.

TÍTULov.
De las cosas que hacen los hombres, por que valen menos.

Ley l. Qué cosa es valer menos.

Ley 11. En cuántas maneras caen los hombres en error de valer menos.

Ley 111. Ante quién, en qué lugar y a quién puede el hombre censurar del
error de valer menos y en qué pena cae después que le fuera probado.

TíTuLo VI.
De los difamados.

Ley l. Qué cosa es fama, qué quiere decir difamación y cuántas maneras son
de ella.

Ley 11. De la difamación que nace del hecho.

Ley III. De la difamación que nace de la ley.

Ley IV. De las infamias de derecho.

Ley V. Por cuáles errores son los hombres difamados si sentencia fuera dada
contra ellos.



Ley VL Por qué razones pierde el hombre la difamación.

Ley VII. Qué fuerza tiene la difamación.

Ley VItr. Qué pena merece aquél que difama a otro a ciegas.

rfrurovII.
De las falsedades.

Ley I. Qué es falsedad y qué maneras existen.

Ley II. Cómo el que descubre los secretos del rey hace falsedad y de las
otras razones por que caen los homb¡es en ella.

Ley III. De la falsedad que hace la mujer dando hijo ajeno a su marido
por suyo.

I¡y w. De las falsedades que hacen los hombres al elaborar cartas o
sellos falsos.

Ley V. Quién puede acusar a los hacedores de las falsedades y hasta
cuánto tiempo.

Ley YL Qué pena merecen los que incurren en alguna de 1as falsedades
sobredichas.

Ley VII. Cómo hacen falsedades los que tienen pesos o medidas falsas y
qué pena merecen por ende.

Ley VIII. De la falsedad que los hombres hacen cuando miden o dividen los
té¡rrinos o las heredades falsamente.

Ley il. Q,ué pena merece el que hace moneda falsa o corta la buena.

Ley )C Cómo la casa o el lugar en que se hace moneda falsa debe ser del rey.

Ley VI. Por qué razones pierde el hombre la difamación.

Ley VII. Qué fuerza tiene la difamación.

Ley vm. Qué pena merece aquél que difama a otro a ciegas.

TíTuLo VII.
De las falsedades.

Ley l. Qué es falsedad y qué maneras existen.

Ley 11. Cómo el que descubre los secretos del rey hace falsedad y de las
otras razones por que caen los hombres en ella.

Ley ID. De la falsedad que hace la mujer dando hijo ajeno a su marido
por suyo.

Ley IV. De las falsedades que hacen los hombres al elaborar cartas o
sellos falsos.

Ley V. Quién puede acusar a los hacedores de las falsedades y hasta
cuánto tiempo.

Ley VI. Qué pena merecen los que incurren en alguna de las falsedades
sobredichas.

Ley VII. Cómo hacen falsedades los que tienen pesos o medidas falsas y
qué pena merecen por ende.

Ley vm. De la falsedad que los hombres hacen cuando miden o dividen los
términos o las heredades falsamente.

Ley IX. Qué pena merece el que hace moneda falsa o corta la buena.

Ley X. Cómo la casa o el lugar en que se hace moneda falsa debe ser del rey.
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Ley VI. Por qué razones pierde el hombre la difamación.

Ley VII. Qué fuerza tiene la difamación.

Ley vm. Qué pena merece aquél que difama a otro a ciegas.

TíTuLo VII.
De las falsedades.

Ley l. Qué es falsedad y qué maneras existen.

Ley 11. Cómo el que descubre los secretos del rey hace falsedad y de las
otras razones por que caen los hombres en ella.

Ley ID. De la falsedad que hace la mujer dando hijo ajeno a su marido
por suyo.

Ley IV. De las falsedades que hacen los hombres al elaborar cartas o
sellos falsos.

Ley V. Quién puede acusar a los hacedores de las falsedades y hasta
cuánto tiempo.

Ley VI. Qué pena merecen los que incurren en alguna de las falsedades
sobredichas.

Ley VII. Cómo hacen falsedades los que tienen pesos o medidas falsas y
qué pena merecen por ende.

Ley vm. De la falsedad que los hombres hacen cuando miden o dividen los
términos o las heredades falsamente.

Ley IX. Qué pena merece el que hace moneda falsa o corta la buena.

Ley X. Cómo la casa o el lugar en que se hace moneda falsa debe ser del rey.

',,-J~J ¡,i;-~c"-,-o0::¡'~
~¡'"Oll.~, '-~--O:i~-- ...t.-,..,...-; ~~ ."""~ , ...:::.1 JI'l •• '",!~ ••'- l:lii! ..'1ó'(~J1I_• .&.._ ~ ,'" " t> JI 11

... '" J,. •• _ ~ I.~.... _" _=,:¡~ •

Ley VI. Por qué razones pierde el hombre la difamación.

Ley VII. Qué fuerza tiene la difamación.

Ley vm. Qué pena merece aquél que difama a otro a ciegas.

TíTuLo VII.
De las falsedades.

Ley l. Qué es falsedad y qué maneras existen.

Ley 11. Cómo el que descubre los secretos del rey hace falsedad y de las
otras razones por que caen los hombres en ella.

Ley ID. De la falsedad que hace la mujer dando hijo ajeno a su marido
por suyo.

Ley IV. De las falsedades que hacen los hombres al elaborar cartas o
sellos falsos.

Ley V. Quién puede acusar a los hacedores de las falsedades y hasta
cuánto tiempo.

Ley VI. Qué pena merecen los que incurren en alguna de las falsedades
sobredichas.

Ley VII. Cómo hacen falsedades los que tienen pesos o medidas falsas y
qué pena merecen por ende.

Ley vm. De la falsedad que los hombres hacen cuando miden o dividen los
términos o las heredades falsamente.

Ley IX. Qué pena merece el que hace moneda falsa o corta la buena.

Ley X. Cómo la casa o el lugar en que se hace moneda falsa debe ser del rey.
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rÍruro uu.
De los homicidios.

Ley L Qué cosa es homicidio y cuiántas rnaneras hay de é1.

Ley II. Cómo aquel que mata a oho debe tener pena de homicida si no lo
hicie¡a volviendo sobre sí.

Ley III. Por qué razones, y en qué casos no merece pena de homicida aquel
que mata a otro hombre.

Ley IV. Cómo aquel que mata a otro por ocasión no merece tener pena
por ende.

Ley V. Cómo aquel que mata a otro por ocasión que nace por culpa del
mismo merece por ende pena.

Ley YI. Cómo los físicos y los cimjanos que se meten por sabedores y no lo
sorL merecen tener pena si muriera alguna por culpa de ellos.

Ley VII. Cómo el fsico o el especiero que muesha o vende hierbas a
sabiendas, para matar a un hombre debe tener pena de homicida.

Ley VIII. Cómo la mujer preñada que come o bebe hierbas a sabiendas
para arrojar a la criatura debe tener pena de homicida.

Ley X. Qué pena merece aquél que castiga a su hijo o a su discípr.rlo
cruelmente.

Ley X Cómo aquel que da armas a oto sabiendo que quiere herir o mata¡
a alguien con ellas debe tener pena de homicida.

Ley )O. Qué pena merece el juzgador que da falsa sentencia en pleito
de justicia.

TÍTULo VIII.
De los homicidios.

Ley L Qué cosa es homicidio y cuántas maneras hay de él.

Ley U. Cómo aquel que mata a otro debe tener pena de homicida si no lo
hiciera volviendo sobre sí.

Ley UI. Por qué razones, y en qué casos no merece pena de homicida aquel
que mata a otro hombre.

Ley Iv. Cómo aquel que mata a otro por ocasión no merece tener pena
por ende.

Ley V. Cómo aquel que mata a otro por ocasión que nace por culpa del
mismo merece por ende pena.

Ley VI. Cómo los físicos y los cirujanos que se meten por sabedores y no 10
son, merecen tener pena si muriera alguna por culpa de ellos.

Ley VII. Cómo el físico o el especiero que muestra o vende hierbas a
sabiendas, para matar a un hombre debe tener pena de homicida.

Ley VIII. Cómo la mujer preñada que come o bebe hierbas a sabiendas
para arrojar a la criatura debe tener pena de homicida.

Ley IX. Qué pena merece aquél que castiga a su hijo o a su discípulo
cruelmente.

Ley X. Cómo aquel que da armas a otro sabiendo que quiere herir o matar
a alguien con ellas debe tener pena de homicida.

Ley XI. Qué pena merece el juzgador que da falsa sentencia en pleito
de justicia.

TÍTULo VIII.
De los homicidios.

Ley L Qué cosa es homicidio y cuántas maneras hay de él.

Ley U. Cómo aquel que mata a otro debe tener pena de homicida si no lo
hiciera volviendo sobre sí.

Ley UI. Por qué razones, y en qué casos no merece pena de homicida aquel
que mata a otro hombre.

Ley Iv. Cómo aquel que mata a otro por ocasión no merece tener pena
por ende.

Ley V. Cómo aquel que mata a otro por ocasión que nace por culpa del
mismo merece por ende pena.

Ley VI. Cómo los físicos y los cirujanos que se meten por sabedores y no 10
son, merecen tener pena si muriera alguna por culpa de ellos.

Ley VII. Cómo el físico o el especiero que muestra o vende hierbas a
sabiendas, para matar a un hombre debe tener pena de homicida.

Ley VIII. Cómo la mujer preñada que come o bebe hierbas a sabiendas
para arrojar a la criatura debe tener pena de homicida.

Ley IX. Qué pena merece aquél que castiga a su hijo o a su discípulo
cruelmente.

Ley X. Cómo aquel que da armas a otro sabiendo que quiere herir o matar
a alguien con ellas debe tener pena de homicida.

Ley XI. Qué pena merece el juzgador que da falsa sentencia en pleito
de justicia.

TÍTULo VIII.
De los homicidios.

Ley L Qué cosa es homicidio y cuántas maneras hay de él.

Ley U. Cómo aquel que mata a otro debe tener pena de homicida si no lo
hiciera volviendo sobre sí.

Ley UI. Por qué razones, y en qué casos no merece pena de homicida aquel
que mata a otro hombre.

Ley Iv. Cómo aquel que mata a otro por ocasión no merece tener pena
por ende.

Ley V. Cómo aquel que mata a otro por ocasión que nace por culpa del
mismo merece por ende pena.

Ley VI. Cómo los físicos y los cirujanos que se meten por sabedores y no 10
son, merecen tener pena si muriera alguna por culpa de ellos.

Ley VII. Cómo el físico o el especiero que muestra o vende hierbas a
sabiendas, para matar a un hombre debe tener pena de homicida.

Ley VIII. Cómo la mujer preñada que come o bebe hierbas a sabiendas
para arrojar a la criatura debe tener pena de homicida.

Ley IX. Qué pena merece aquél que castiga a su hijo o a su discípulo
cruelmente.

Ley X. Cómo aquel que da armas a otro sabiendo que quiere herir o matar
a alguien con ellas debe tener pena de homicida.

Ley XI. Qué pena merece el juzgador que da falsa sentencia en pleito
de justicia.
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Ley )(II. Qué pena merece el padre que mata aI hijo o el hijo que mata al

padre o alguno de 1os otros parientes.

Ley )üIL Cómo merece pena de homicida aquel que castra a otro a ciegas.

Ley )(IV. Quién puede acusar a oto de homicidio, ante quién y en qué

manefa.

Ley XV. Qué pena merece aquel que mata a otro a ciegas.

Ley XVI. Qué pena merecen los siervos y los siwientes que ven matar a sus

señores o a los hijos de ellos y no los socorren.

rfruro x.
De las deshoruas, ya sean hechas o dichas a los üvos o conüa los muertos:

y de los famosos libros.

Ley I. Qué cosa es deshonra y cuántas maneras son de ella.

Ley II. Por qué razones no debe ser escuchado aquel que diio mal de otro

aunque lo quisiera probar.

Ley III. De las deshonra que hace un hombre a otro Por cantigas o por rinas.

Ley IV. Cómo hace un hombre a otro agravio hablando mal de é1.

Ley V. Cómo los que siguen mucho a las vírgenes y a las casadas o

lai viudas que üven honestamente o les envían alcahuetas y joyas les

hacen deshonra.

Ley VI. En cuántas maneras puede un hombre a otro hacer deshonra

de hecho.

Ley VII. Cómo hace deshonra a otro aquél que lo emplaza conüa derecho

o le mueve pleito de servidumbre siendo übre'

Ley XII. Qué pena merece el padre que mata al hijo o el hijo que mata al
padre o alguno de los otros parientes.

Ley XIII. Cómo merece pena de homicida aquel que castra a otro a ciegas.

Ley XIv. Quién puede acusar a otro de homicidio, ante quién y en qué
manera.

Ley xv. Qué pena merece aquel que mata a otro a ciegas.

Ley XVI. Qué pena merecen los siervos y los sirvientes que ven matar a sus
señores o a los hijos de ellos y no los socorren.

,
TITULO IX.

De las deshonras, ya sean hechas o dichas a los vivos o contra los muertos:
y de los famosos libros.

Ley l. Qué cosa es deshonra y cuántas maneras son de ella.

Ley II. Por qué razones no debe ser escuchado aquel que dijo mal de otro
aunque lo quisiera probar.

Ley m. De las deshonra que hace un hombre a otro por cantigas o por rimas.

Ley Iv. Cómo hace un hombre a otro agravio hablando mal de él.

Ley V. Cómo los que siguen mucho a las vírgenes y a las casadas o
las viudas que viven honestamente o les envían alcahuetas y joyas les
hacen deshonra.

Ley VI. En cuántas maneras puede un hombre a otro hacer deshonra
de hecho.

Ley VII. Cómo hace deshonra a otro aquél que lo emplaza contra derecho
o le mueve pleito de servidumbre siendo libre.

Ley XII. Qué pena merece el padre que mata al hijo o el hijo que mata al
padre o alguno de los otros parientes.

Ley XIII. Cómo merece pena de homicida aquel que castra a otro a ciegas.

Ley XIv. Quién puede acusar a otro de homicidio, ante quién y en qué
manera.

Ley xv. Qué pena merece aquel que mata a otro a ciegas.

Ley XVI. Qué pena merecen los siervos y los sirvientes que ven matar a sus
señores o a los hijos de ellos y no los socorren.

,
TITULO IX.

De las deshonras, ya sean hechas o dichas a los vivos o contra los muertos:
y de los famosos libros.

Ley l. Qué cosa es deshonra y cuántas maneras son de ella.

Ley II. Por qué razones no debe ser escuchado aquel que dijo mal de otro
aunque lo quisiera probar.

Ley m. De las deshonra que hace un hombre a otro por cantigas o por rimas.

Ley Iv. Cómo hace un hombre a otro agravio hablando mal de él.

Ley V. Cómo los que siguen mucho a las vírgenes y a las casadas o
las viudas que viven honestamente o les envían alcahuetas y joyas les
hacen deshonra.

Ley VI. En cuántas maneras puede un hombre a otro hacer deshonra
de hecho.

Ley VII. Cómo hace deshonra a otro aquél que lo emplaza contra derecho
o le mueve pleito de servidumbre siendo libre.

Ley XII. Qué pena merece el padre que mata al hijo o el hijo que mata al
padre o alguno de los otros parientes.

Ley XIII. Cómo merece pena de homicida aquel que castra a otro a ciegas.

Ley XIv. Quién puede acusar a otro de homicidio, ante quién y en qué
manera.

Ley xv. Qué pena merece aquel que mata a otro a ciegas.

Ley XVI. Qué pena merecen los siervos y los sirvientes que ven matar a sus
señores o a los hijos de ellos y no los socorren.

,
TITULO IX.

De las deshonras, ya sean hechas o dichas a los vivos o contra los muertos:
y de los famosos libros.

Ley l. Qué cosa es deshonra y cuántas maneras son de ella.

Ley II. Por qué razones no debe ser escuchado aquel que dijo mal de otro
aunque lo quisiera probar.

Ley m. De las deshonra que hace un hombre a otro por cantigas o por rimas.

Ley Iv. Cómo hace un hombre a otro agravio hablando mal de él.

Ley V. Cómo los que siguen mucho a las vírgenes y a las casadas o
las viudas que viven honestamente o les envían alcahuetas y joyas les
hacen deshonra.

Ley VI. En cuántas maneras puede un hombre a otro hacer deshonra
de hecho.

Ley VII. Cómo hace deshonra a otro aquél que lo emplaza contra derecho
o le mueve pleito de servidumbre siendo libre.
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Ley YIII. Quién puede hacer deshoffa.

Ley DC Contra quién puede ser hecha deshonra y quién puede demandar
enmienda de ella y ante quién.

Ley X. Cómo el señor puede demandar enmienda de 1a deshonra que
hicieran a su vasallo en desprecio de é1.

Ley )ü. Cómo pueden demandar los herederos enmienda de la deshonr¿
que recibió aquel de quien heredaron estando enfermo.

Ley )üI. Qué pena merecen los que quebrantan los sepulcros y desentierran
a los muertos.

Ley )üIL Cómo pueden demandar enmienda los herederos de la deshonra
que hicieron a aquel que heredaron estando muerto.

Ley )flV. Cómo pueden demandar enmienda al señor de la deshonra que
su siervo hiciera a otro.

Ley XV. Por cuá1es razones no pude un hombre demandar enmienda de la
deshonra aunque la ¡eciba.

Ley XVI. Cómo cuando el alcalde hace aprehender a alguno por Ézón de
zu oficio no se puede quejar como en manera de deshonra.

Ley XVIL Cómo aunque el astrónomo ¡liga alguna cosa de otro, por razón
de su arte no puede ser demandado por deshonra.

Ley XVIII. Que de cualquier deshonra que hicieran a la mujer virgen o aI
clérigo no pueden demandar enmienda.

Ley XX. Cómo aquel que busca bien y honra a su amigo aunque moleste a
oho, no puede ser demandado por deshonra.
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j
i Ley VIII. Quién puede hacer deshonra.

Ley IX. Contra quién puede ser hecha deshonra y quién puede 9-emandar
enmienda de ella y ante quién.

Ley X. Cómo el señor puede demandar enmienda de la deshonra que
hicieran a su vasallo en desprecio de él.

Ley XI. Cómo pueden demandar los herederos enmienda de la deshonra
que recibió aquel de quien heredaron estando enfermo.

Ley XII. Qué pena merecen los que quebrantan los sepulcros y desentierran
a los muertos.

Ley XIII. Cómo pueden demandar enmienda los herederos de la deshonra
que hicieron a aquel que heredaron estando muerto.

Ley XIV. Cómo pueden demandar enmienda al señor de la deshonra que
su siervo hiciera a otro.

Ley xv. Por cuáles razones no pude un hombre demandar enmienda de la
deshonra aunque la reciba.

Ley XVI. Cómo cuando el alcalde hace aprehender a alguno por razón de
su oficio no se puede quejar como en manera de deshonra.

Ley XVII. Cómo aunque el astrónomo diga alguna cosa de otro, por razón
de su arte no puede ser demandado por deshonra.

Ley XVIII. Que de cualquier deshonra que hicieran a la mujer virgen o al
clérigo no pueden demandar enmienda.

Ley XIX. Cómo aquel que busca bien y honra a su amigo aunque moleste a
otro, no puede ser demandado por deshonra.
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Ley )0(. Cuiíles deshonras son graves y que se dicen en laiín" atroces" y
cuáles no,

Ley D(I. Qué enmienda debe recibir aquel a quien es hecha la deshonra.

Ley ffiI. Hasta cu¡ánto tiemPo Puede un hombre demandar enmienda de

la deshonra que recibió.

Ley )Ofifl. Hasta cuánto üempo puede un hombre demandar enmienda de

la deshonra que hubiera hecho en su üda a aquel a quien heredó si é1 no 1a

hubiera comenzado a demanda¡.

rfrulo x
De las fue¡zas.

Ley I. Qué cosa es fuerza y cuántas mane¡as son de ella.

Ley tI. Cómo los que hacen asonadas de caballeros o de peones aunque no
hagan daño les es contado por fuerza y deben recibir pena por ellas.

Ley III. Cómo los que roban algunas cosas de la casa en que se enciende

fuego deben tener pena de forzadores.

Ley IV. Cómo los jueces que no quieren dar apelación a los que la demandan
debiéndola tene¡ merecen pena de forzadores.

Ley V. Cómo los recaudadores y los diezmeros que toman a los hombres de

miás que no deben. les es contado como por fuerza que hicieran con arrras.

Ley VI. Cómo los que vienm a juicio con hombres armados por espantar

a los jueces o a los testigos que se presentan contra ellos deben tener pena

de fooadores.

Ley YII. Cómo aquel que toma arma Para amp¿rarse no le es contado
por fuerza.

Ley xx. Cuáles deshomas son graves y que se dicen en latín"atroces" y
cuáles no.

Ley XXI. Qué enmienda debe recibir aquel a quien es hecha la deshoma.

Ley XXII. Hasta cuánto tiempo puede un hombre demandar enmienda de
la deshonra que recibió.

Ley XXIll. Hasta cuánto tiempo puede un hombre demandar enmienda de
la deshoma que hubiera hecho en su vida a aquel a quien heredó si él no la
hubiera comenzado'a demandar.

TÍTULo x.
De las fuerzas.

Ley l. Qué cosa es fuerza y cuántas maneras son de ella.

Ley n. Cómo los que hacen asonadas de caballeros o de peones aunque no
hagan daño les es contado por fuerza y deben recibir pena por ellas.

Ley m. Cómo los que roban algunas cosas de la casa en que se enciende
fuego deben tener pena de forzadores.

Ley IV. Cómo los jueces que no quieren dar apelación a los que la demandan
debiéndola tener merecen pena de forzadores.

Ley V. Cómo los recaudadores y los diezmeros que toman a los hombres de
más que no deben, les es contado corno por fuerza que hicieran con armas.

Ley VI. Cómo los que vienen a juicio con hombres armados por espantar
a los jueces o a los testigos que se presentan contra ellos deben tener pena
de forzadores.

Ley VII. Cómo aquel que torna arma para ampararse no le es contado
por fuerza.
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Ley xx. Cuáles deshomas son graves y que se dicen en latín"atroces" y
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la deshoma que hubiera hecho en su vida a aquel a quien heredó si él no la
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hagan daño les es contado por fuerza y deben recibir pena por ellas.
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fuego deben tener pena de forzadores.

Ley IV. Cómo los jueces que no quieren dar apelación a los que la demandan
debiéndola tener merecen pena de forzadores.

Ley V. Cómo los recaudadores y los diezmeros que toman a los hombres de
más que no deben, les es contado corno por fuerza que hicieran con armas.

Ley VI. Cómo los que vienen a juicio con hombres armados por espantar
a los jueces o a los testigos que se presentan contra ellos deben tener pena
de forzadores.

Ley VII. Cómo aquel que torna arma para ampararse no le es contado
por fuerza.
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Ley VIII. Qué pena merecen los que hacen fuerza con a¡rras o sin e1las.

Ley D(, Qué pena merecen los que con armas y con la unión de homb¡es
armados ponen fuego en casas o en sembradíos ajenos, también ellos como
los que üenen en su ayuda y los otros que 10 ascendieran por ocasión o de
otra manera.

Ley )C Qué pena merece aquel que é1 por si mismo sin mandato del juzgador
entra o toma por fuerza herencia o cosa ajena.

Ley )O. Por cuáles razones aquel que desapodera a otrp de alguna cosa en
que estuüera apoderado no caería en la pena susodicha.

Ley )flI. Qué pena merece aquel que niega que tiene la cosa arendada o
alojad4 no queriéndoia devoMrsela a su señor.

Ley )flII. Cómo aquel que fueza la cosa que había dado en empeño a otro
pierde por ende el señoío que había en ella.

Ley )CV Qué pena merecen aquellos que por fuerza sin mandamiento del
juzgador hacen a sus deudores que les paguen lo que les deben.

Ley XV. Qué pena merecen aquellos que aprehenden a los hombres del
lugar donde moran algrin su deudor.

Ley XVI. Qué pena merece el señor que entra por fuerza a la herencia que
hubiese dado a otro en feudo o en otra mane¡a semejante.

Ley XVII. Por cuifles fuerzas que el prelado hicie¡a caeía en pena también
é1, como su cabildo.

Ley XVII Cómo se debe übrar el pleito de la fuerz4 antes que los otros
pleitos que nacen sob¡e la cosa forzada.
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Ley VIII. Qué pena merecen los que hacen fuerza con armas o sin ellas.

Ley IX. Qué pena merecen los que con armas y con la unión de hombres
armados ponen fuego en casas o en sembradíos ajenos, también ellos como
los que vienen en su ayuda y los otros que lo ascendieran por ocasión o de
otra manera.

Ley X. Qué pena merece aquel que él por si mismo sin mandato del juzgador
entra o toma por fuerza herencia o cosa ajena.

Ley XI. Por cuáles razones aquel que desapodera a otrp de alguna cosa en
que estuviera apoderado no caería en la pena susodicha.

Ley XII. Qué pena merece aquel que niega que tiene la cosa arrendada o
alojada, no queriéndola devolvérsela a su señor.

Ley XIII. Cómo aquel que fuerza la cosa que había dado en empeño a otro
pierde por ende el señorío que había en ella.

Ley XIv. Qué pena merecen aquellos que por fuerza sin mandamiento del
juzgador hacen a sus deudores que les paguen lo que les deben.

Ley xv. Qué pena merecen aquellos que aprehenden a los hombres del
lugar donde moran algún su deudor.

Ley XVI. Qué pena merece el señor que entra por fuerza a la herencia que
hubiese dado a otro en feudo o en otra manera semejante.

Ley XVII. Por cuáles fuerzas que el prelado hiciera caería en pena también
él, como su cabildo.

Ley XVIII. Cómo se debe librar el pleito de la fuerza, antes que los otros
pleitos que nacen sobre la cosa forzada.
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Ley VIII. Qué pena merecen los que hacen fuerza con armas o sin ellas.

Ley IX. Qué pena merecen los que con armas y con la unión de hombres
armados ponen fuego en casas o en sembradíos ajenos, también ellos como
los que vienen en su ayuda y los otros que lo ascendieran por ocasión o de
otra manera.

Ley X. Qué pena merece aquel que él por si mismo sin mandato del juzgador
entra o toma por fuerza herencia o cosa ajena.

Ley XI. Por cuáles razones aquel que desapodera a otrp de alguna cosa en
que estuviera apoderado no caería en la pena susodicha.

Ley XII. Qué pena merece aquel que niega que tiene la cosa arrendada o
alojada, no queriéndola devolvérsela a su señor.

Ley XIII. Cómo aquel que fuerza la cosa que había dado en empeño a otro
pierde por ende el señorío que había en ella.

Ley XIv. Qué pena merecen aquellos que por fuerza sin mandamiento del
juzgador hacen a sus deudores que les paguen lo que les deben.

Ley xv. Qué pena merecen aquellos que aprehenden a los hombres del
lugar donde moran algún su deudor.

Ley XVI. Qué pena merece el señor que entra por fuerza a la herencia que
hubiese dado a otro en feudo o en otra manera semejante.

Ley XVII. Por cuáles fuerzas que el prelado hiciera caería en pena también
él, como su cabildo.

Ley XVIII. Cómo se debe librar el pleito de la fuerza, antes que los otros
pleitos que nacen sobre la cosa forzada.
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Ley I. Qué cosa es desafiar, a que tiene provecho y quién 1o puede hacer.

Ley II. Por qué razones y en qué manera puede desafiar un hombre a otro.

Ley IIL Ante quién y en qué lugar puede un hombre a otro desafiar y qué

plazo debe tener después que fueran desañados.

Tfrul,o )üI. !

De las treguas, de la seguridad y de ias paces.

Ley L'Qué cosa es tregua y seguridad pbr qué tienen así nombre y a qué

tienen prcr',redto.

Ley II. Cuántas maneras son de tregua y de seguridad y quién las puede
poner o dar: en qué manera deben ser dadas o puestas y cómo deben ser

guardadas después que las pusieran.

Ley III. Qué pena merecen los que quebrantan treguas o la segr:ridad o
fia¡za de salvo.

Ley tV. Qué cosa es paz, en qué manera debe ser hecha y qué pena merece

aquél que la quebranta.

rfruro xu.
De 1os robos.

Ley I. Qué cosa es robo y cuiántas maneras hay de é1.

Ley tr. Quién puede acusar y demandar el robo.

Ley trI. Qué pena merecen los lad¡ones y los que los a¡'udan'

TíTuLo XI.
De los desafíos y de regresar amistad.

Ley l. Qué cosa es desafiar, a que tiene provecho y quién lo puede hacer.

Ley n. Por qué razones y en qué manera puede desafiar un hombre a otro.

Ley m. Ante quién y en qué lugar puede un hombre a otro desafiar y qué
plazo debe tener después que fueran desafiados.

TíTuLo XII.
De las treguas, de la seguridad y de las paces.

Ley L'Qué cosa es tregua y seguridad, por qué tienen así nombre y a qué
tienen provecho.

Ley n. Cuántas maneras son de tregua y de seguridad y quién las puede
poner o dar: en qué manera deben ser dadas o puestas y cómo deben ser
guardadas después que las pusieran.

Ley m. Qué pena merecen los que quebrantan treguas o la seguridad o
fianza de salvo.

Ley IV. Qué cosa es paz, en qué manera debe ser hecha y qué pena merece
aquél que la quebranta.

TíTuLo XIII.
De los robos.

Ley l. Qué cosa es robo y cuántas maneras hay de él.

Ley n. Quién puede acusar y demandar el robo.

Ley m. Qué pena merecen los ladrones y los que los ayudan.

TíTuLo XI.
De los desafíos y de regresar amistad.

Ley l. Qué cosa es desafiar, a que tiene provecho y quién lo puede hacer.

Ley n. Por qué razones y en qué manera puede desafiar un hombre a otro.

Ley m. Ante quién y en qué lugar puede un hombre a otro desafiar y qué
plazo debe tener después que fueran desafiados.

TíTuLo XII.
De las treguas, de la seguridad y de las paces.

Ley L'Qué cosa es tregua y seguridad, por qué tienen así nombre y a qué
tienen provecho.

Ley n. Cuántas maneras son de tregua y de seguridad y quién las puede
poner o dar: en qué manera deben ser dadas o puestas y cómo deben ser
guardadas después que las pusieran.

Ley m. Qué pena merecen los que quebrantan treguas o la seguridad o
fianza de salvo.

Ley IV. Qué cosa es paz, en qué manera debe ser hecha y qué pena merece
aquél que la quebranta.

TíTuLo XIII.
De los robos.

Ley l. Qué cosa es robo y cuántas maneras hay de él.

Ley n. Quién puede acusar y demandar el robo.

Ley m. Qué pena merecen los ladrones y los que los ayudan.

TíTuLo XI.
De los desafíos y de regresar amistad.

Ley l. Qué cosa es desafiar, a que tiene provecho y quién lo puede hacer.

Ley n. Por qué razones y en qué manera puede desafiar un hombre a otro.

Ley m. Ante quién y en qué lugar puede un hombre a otro desafiar y qué
plazo debe tener después que fueran desafiados.

TíTuLo XII.
De las treguas, de la seguridad y de las paces.

Ley L'Qué cosa es tregua y seguridad, por qué tienen así nombre y a qué
tienen provecho.

Ley n. Cuántas maneras son de tregua y de seguridad y quién las puede
poner o dar: en qué manera deben ser dadas o puestas y cómo deben ser
guardadas después que las pusieran.

Ley m. Qué pena merecen los que quebrantan treguas o la seguridad o
fianza de salvo.

Ley IV. Qué cosa es paz, en qué manera debe ser hecha y qué pena merece
aquél que la quebranta.

TíTuLo XIII.
De los robos.

Ley l. Qué cosa es robo y cuántas maneras hay de él.

Ley n. Quién puede acusar y demandar el robo.

Ley m. Qué pena merecen los ladrones y los que los ayudan.
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Ley [V. Cómo el señor es obligado de los robos que hicieran sus siervos o
los otros hombres que viven con é1.

Tfruro)üv.
De los hurtos y de los siervos que se hurtan a sí mismos; y de los que

aconsejan o los esfuerzan que hagan ma! y de 1os guardadores que hacen
hurto a los meno¡es.

Ley I. Qué cosa es hurto.

Ley It. Curántas maneras hay de hurto.

Ley ltr, Cómo si alguno prestara zu caballo u otra bestia para un cierto lugar
y aquél que la recibe prestada la lleva a otra parte, se la pueden demandar
por hurto.

Ley tV. Quién puede demandar el hurtq a quiénes y ante quién.

Ley V. Cómo si el guardador de algún huérfano escondiera alguna cosa de los
bienes de aquél que tuüera en guarda no se la pueden demandar por hurto.

Ley VI. Cómo aquel que tiene tahureía en su casa si los tahúres le hu¡ta¡an
alguna cosa, por tanto no se la puede demandar.

Ley VIL Cómo aquel que tiene un hostal en su casa y los recaudadores que
guardan en la aduana y los otros que guardan 1a alhóndiga del pan, son
obligados de pagar las cosas que hurtan en cada uno de estos lugares.

Ley VIII. Cómo si alguno aconseja a su siervo de otro que hurte a su señor
alguna cosa, cae por ende en pena de hurto aunque no lo cumpla el siervo.

Ley DC Si el señor de la cosa que hurtara aqué1 a quien 1a empeño, cómo la
puede demandar por hurto.

Ley )C Cómo los menest¡ales que reciben algunas cosas para reparar si se
las hurtaran, 1as pueden demandar por hurto.
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Ley Iv. Cómo el señor es obligado de los robos que hicieran sus siervos o
los otros hombres que viven con él.

TíTuLoxrv.
De los hurtos y de los siervos que se hurtan a sí mismos; y de los que

aconsejan o los esfuerzan que hagan mal; y de los guardadores que hacen
hurto a los menores.

Ley I. Qué cosa es hurto.

Ley 1,1. Cuántas maneras hay de hurto.

Ley III. Cómo si alguno prestara su caballo u otra bestia para un cierto lugar
y aquél que la recibe prestada la lleva a otra parte, se la pueden demandar
por hurto.

Ley Iv. Quién puede demandar el hurto, a quiénes y ante quién.

Ley V. Cómo si el guardador de algún huérfano escondiera alguna cosa de los
bienes de aquél que tuviera en guarda no se la pueden demandar por hurto.

Ley VI. Cómo aquel que tiene tahurería en su casa si los tahúres le hurtaran
alguna cosa, por tanto no se la puede demandar.

Ley VII. Cómo aquel que tiene un hostal en su casa y los recaudadores que
guardan en la aduana y los otros que guardan la alhóndiga del pan, son
obligados de pagar las cosas que hurtan en cada uno de estos lugares.

Ley VIII. Cómo si alguno aconseja a su siervo de otro que hurte a su señor
alguna cosa, cae por ende en pena de hurto aunque no 10 cumpla el siervo.

Ley IX. Si el señor de la cosa que hurtara aquél a quien la empeño, cómo la
puede demandar por hurto.

Ley X. Cómo los menestrales que reciben algunas cosas para reparar si se
las hurtaran, las pueden demandar por hurto.
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Ley Iv. Cómo el señor es obligado de los robos que hicieran sus siervos o
los otros hombres que viven con él.

TíTuLoxrv.
De los hurtos y de los siervos que se hurtan a sí mismos; y de los que

aconsejan o los esfuerzan que hagan mal; y de los guardadores que hacen
hurto a los menores.

Ley I. Qué cosa es hurto.

Ley 1,1. Cuántas maneras hay de hurto.

Ley III. Cómo si alguno prestara su caballo u otra bestia para un cierto lugar
y aquél que la recibe prestada la lleva a otra parte, se la pueden demandar
por hurto.

Ley Iv. Quién puede demandar el hurto, a quiénes y ante quién.

Ley V. Cómo si el guardador de algún huérfano escondiera alguna cosa de los
bienes de aquél que tuviera en guarda no se la pueden demandar por hurto.

Ley VI. Cómo aquel que tiene tahurería en su casa si los tahúres le hurtaran
alguna cosa, por tanto no se la puede demandar.

Ley VII. Cómo aquel que tiene un hostal en su casa y los recaudadores que
guardan en la aduana y los otros que guardan la alhóndiga del pan, son
obligados de pagar las cosas que hurtan en cada uno de estos lugares.

Ley VIII. Cómo si alguno aconseja a su siervo de otro que hurte a su señor
alguna cosa, cae por ende en pena de hurto aunque no 10 cumpla el siervo.

Ley IX. Si el señor de la cosa que hurtara aquél a quien la empeño, cómo la
puede demandar por hurto.

Ley X. Cómo los menestrales que reciben algunas cosas para reparar si se
las hurtaran, las pueden demandar por hurto.
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Ley Iv. Cómo el señor es obligado de los robos que hicieran sus siervos o
los otros hombres que viven con él.

TíTuLoxrv.
De los hurtos y de los siervos que se hurtan a sí mismos; y de los que

aconsejan o los esfuerzan que hagan mal; y de los guardadores que hacen
hurto a los menores.

Ley I. Qué cosa es hurto.

Ley 1,1. Cuántas maneras hay de hurto.

Ley III. Cómo si alguno prestara su caballo u otra bestia para un cierto lugar
y aquél que la recibe prestada la lleva a otra parte, se la pueden demandar
por hurto.

Ley Iv. Quién puede demandar el hurto, a quiénes y ante quién.

Ley V. Cómo si el guardador de algún huérfano escondiera alguna cosa de los
bienes de aquél que tuviera en guarda no se la pueden demandar por hurto.

Ley VI. Cómo aquel que tiene tahurería en su casa si los tahúres le hurtaran
alguna cosa, por tanto no se la puede demandar.

Ley VII. Cómo aquel que tiene un hostal en su casa y los recaudadores que
guardan en la aduana y los otros que guardan la alhóndiga del pan, son
obligados de pagar las cosas que hurtan en cada uno de estos lugares.

Ley VIII. Cómo si alguno aconseja a su siervo de otro que hurte a su señor
alguna cosa, cae por ende en pena de hurto aunque no 10 cumpla el siervo.

Ley IX. Si el señor de la cosa que hurtara aquél a quien la empeño, cómo la
puede demandar por hurto.

Ley X. Cómo los menestrales que reciben algunas cosas para reparar si se
las hurtaran, las pueden demandar por hurto.
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Ley )O. Cómo el señor de la cosa prestada la puede demandar por hurto si
se la hurtaron a aquél a quien la presto.

Ley Xtr. Cómo aquel que tiene la cosa en guarda o en encomienda la puede
demandar por hurto, si la hurtaran de aquel a quien Ia presto.

Ley )üII. Si la cosa vendida fuera hurtada que sea entregada al comprador,
cómo la puede demandar aquel que la vendió.

Ley )üV. Cómo aquellos que tienen ma¡avedíes del rey para sus labores o
para dar salarios a zu compañí4 si los metieran en zu provecho o hicieran
mala barata en darlos, cómo los debe pagar.

Ley XV. Cómo los fabricantes de monedas y los maestros que hacen moneda
apartadamente para si, en vuelta de la del rey hacen hurto.

Ley XVI. Cómo los que hutan pilares o madera para meter en sus labores

o ladrillos o cantos, los deben pagar al doble.

Ley XVII. Cómo los que son menores de diez años y mediq los locos y los

desmemoriados no son obligados a la pena del hurto que hacen.

Ley XWIL Qué pena merecen los hu¡tadores y los ladrones.

Ley XDC Qué pena merecen los que hurtan los ganados y los que los

encubren para hacerlo.

Ley D(. Cómo la cosa que hurtan muchos puede ser demandada a cada uno
de ellos.

Ley )O(I. Cómo aquel que huta cosa de los bienes del finado que quedan
desamparados, lo debe pagar.

Ley )O(II. Qué pena merecen aquellos que hurtan o sonsacan a los hijos o
a los siervos ajenos.

Ley XI. Cómo el señor de la cosa prestada la puede demandar por hurto si
se la hurtaron a aquél a quien la presto.

Ley XII. Cómo aquel que tiene la cosa en guarda o en encomienda la puede
demandar por hurto, si la hurtaran de aquel a quien la presto.

Ley XIll. Si la cosa vendida fuera hurtada que sea entregada al comprador,
cómo la puede demandar aquel que la vendió.

Ley XIV. Cómo aquellos que tienen maravedíes del rey para sus labores o
para dar salarios a su compañía; si los metieran en su provecho o hicieran
mala barata en darlos, cómo los debe pagar.

Leyxv. Cómo los fabricantes de monedasy los maestros que hacen moneda
apartadamente para si, en vuelta de la del rey hacen hurto.

Ley XVI. Cómo los que hurtan pilares o madera para meter en sus labores
o ladrillos o cantos, los deben pagar al doble.

Ley XVII. Cómo los que son menores de diez años y medio, los locos y los
desmemoriados no son obligados a la pena del hurto que hacen.

Ley XVIII. Qué pena merecen los hurtadores y los ladrones.

Ley XIX. Qué pena merecen los que hurtan los ganados y los que los
encubren para hacerlo.

Ley XX. Cómo la cosa que hurtan muchos puede ser demandada a cada uno
de ellos.

Ley XXI. Cómo aquel que hurta cosa de los bienes del finado que quedan
desamparados. lo debe pagar.

Ley XXII. Qué pena merecen aquellos que hurtan o sonsacan a los hijos o
a los siervos ajenos.

Ley XI. Cómo el señor de la cosa prestada la puede demandar por hurto si
se la hurtaron a aquél a quien la presto.

Ley XII. Cómo aquel que tiene la cosa en guarda o en encomienda la puede
demandar por hurto, si la hurtaran de aquel a quien la presto.

Ley XIll. Si la cosa vendida fuera hurtada que sea entregada al comprador,
cómo la puede demandar aquel que la vendió.

Ley XIV. Cómo aquellos que tienen maravedíes del rey para sus labores o
para dar salarios a su compañía; si los metieran en su provecho o hicieran
mala barata en darlos, cómo los debe pagar.

Leyxv. Cómo los fabricantes de monedasy los maestros que hacen moneda
apartadamente para si, en vuelta de la del rey hacen hurto.

Ley XVI. Cómo los que hurtan pilares o madera para meter en sus labores
o ladrillos o cantos, los deben pagar al doble.

Ley XVII. Cómo los que son menores de diez años y medio, los locos y los
desmemoriados no son obligados a la pena del hurto que hacen.

Ley XVIII. Qué pena merecen los hurtadores y los ladrones.

Ley XIX. Qué pena merecen los que hurtan los ganados y los que los
encubren para hacerlo.

Ley XX. Cómo la cosa que hurtan muchos puede ser demandada a cada uno
de ellos.

Ley XXI. Cómo aquel que hurta cosa de los bienes del finado que quedan
desamparados. lo debe pagar.

Ley XXII. Qué pena merecen aquellos que hurtan o sonsacan a los hijos o
a los siervos ajenos.

Ley XI. Cómo el señor de la cosa prestada la puede demandar por hurto si
se la hurtaron a aquél a quien la presto.

Ley XII. Cómo aquel que tiene la cosa en guarda o en encomienda la puede
demandar por hurto, si la hurtaran de aquel a quien la presto.

Ley XIll. Si la cosa vendida fuera hurtada que sea entregada al comprador,
cómo la puede demandar aquel que la vendió.

Ley XIV. Cómo aquellos que tienen maravedíes del rey para sus labores o
para dar salarios a su compañía; si los metieran en su provecho o hicieran
mala barata en darlos, cómo los debe pagar.

Leyxv. Cómo los fabricantes de monedasy los maestros que hacen moneda
apartadamente para si, en vuelta de la del rey hacen hurto.

Ley XVI. Cómo los que hurtan pilares o madera para meter en sus labores
o ladrillos o cantos, los deben pagar al doble.

Ley XVII. Cómo los que son menores de diez años y medio, los locos y los
desmemoriados no son obligados a la pena del hurto que hacen.

Ley XVIII. Qué pena merecen los hurtadores y los ladrones.

Ley XIX. Qué pena merecen los que hurtan los ganados y los que los
encubren para hacerlo.

Ley XX. Cómo la cosa que hurtan muchos puede ser demandada a cada uno
de ellos.

Ley XXI. Cómo aquel que hurta cosa de los bienes del finado que quedan
desamparados. lo debe pagar.

Ley XXII. Qué pena merecen aquellos que hurtan o sonsacan a los hijos o
a los siervos ajenos.
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Ley ffiII. De los siervos que huyen y que hacen hurto de si mismos.

Ley )OOV. Cómo debe buscar el seño¡ a su siervo cuando fuera huido.

Ley )O(V. Cómo el menor no cae en pena aunque el siervo que huyera se
escondiera en su casa.

Ley )O(VI. Por cuáles razones puede un hombre escoger siervo ajeno y no
caer por ende en pena.

Ley )O(V[. Cómo debe el juez übrar el pleito que aconteciera entre el señor
y el siervo que huyo.

Ley )OlUtr. Qué pena merecen los que esconden a los siervos que huyen
de la casa del rey.

Ley )O{DC Qué pena merecen los que corrompen a los sie¡vos haciéndolos
de buenos a malos y los malos a peores.

Ley )OOL Que pena merece aquel que muda los mojones de alguna heredad
a hurto. I

rfru.o xv.
De los daños que los hombres o las bestias hacen en las cosas de otros cual

naturaleza ya que sean.

Ley I. Qué cosa es daño y cuiántas maneras hay de é1.

Ley II. Quién puede demanda¡ enmienda de daño.

Ley trL A cuáles y ante quién puede ser demandada enrrienda del daño.

Ley IV. Cómo si el juzgador de su oficio hace daño a otro correctamente, no
es obligado de pagarlo.

Ley XXIII. De los siervos que huyen y que hacen hurto de si mismos.

Ley XXIV. Cómo debe buscar el señor a su siervo cuando fuera huido.

Ley xxv. Cómo el menor no cae en pena aunque el siervo que huyera se
escondiera en su casa.

Ley XXVI. Por cuáles razones puede un hombre escoger siervo ajeno y no
caer por ende en pena.

Ley XXVII. Cómo debe el juez librar el pleito que aconteciera entre el señor
y el siervo que huyo.

Ley XXVIII. Qué pena merecen los que esconden a los siervos que huyen
de la casa del rey.

Ley XXIX. Qué pena merecen los que corrompen a los siervos haciéndolos
de buenos a malos y los malos a peores.

Ley xxx. Que pena merece aquel que muda los mojones de alguna heredad
a~. '

,
TITULDXV.

De los daños que los hombres o las bestias hacen en las cosas de otros cual
naturaleza ya que sean.

Ley l. Qué cosa es daño y cuántas maneras hay de él.

Ley II. Quién puede demandar enmienda de daño.

Ley III. A cuáles y ante quién puede ser demandada enmienda del daño.

Ley IV. Cómo si el juzgador de su oficio hace daño a otro correctamente, no
es obligado de pagarlo.

Ley XXIII. De los siervos que huyen y que hacen hurto de si mismos.

Ley XXIV. Cómo debe buscar el señor a su siervo cuando fuera huido.

Ley xxv. Cómo el menor no cae en pena aunque el siervo que huyera se
escondiera en su casa.

Ley XXVI. Por cuáles razones puede un hombre escoger siervo ajeno y no
caer por ende en pena.

Ley XXVII. Cómo debe el juez librar el pleito que aconteciera entre el señor
y el siervo que huyo.

Ley XXVIII. Qué pena merecen los que esconden a los siervos que huyen
de la casa del rey.

Ley XXIX. Qué pena merecen los que corrompen a los siervos haciéndolos
de buenos a malos y los malos a peores.

Ley xxx. Que pena merece aquel que muda los mojones de alguna heredad
a~. '

,
TITULDXV.

De los daños que los hombres o las bestias hacen en las cosas de otros cual
naturaleza ya que sean.

Ley l. Qué cosa es daño y cuántas maneras hay de él.

Ley II. Quién puede demandar enmienda de daño.

Ley III. A cuáles y ante quién puede ser demandada enmienda del daño.

Ley IV. Cómo si el juzgador de su oficio hace daño a otro correctamente, no
es obligado de pagarlo.

Ley XXIII. De los siervos que huyen y que hacen hurto de si mismos.

Ley XXIV. Cómo debe buscar el señor a su siervo cuando fuera huido.

Ley xxv. Cómo el menor no cae en pena aunque el siervo que huyera se
escondiera en su casa.

Ley XXVI. Por cuáles razones puede un hombre escoger siervo ajeno y no
caer por ende en pena.

Ley XXVII. Cómo debe el juez librar el pleito que aconteciera entre el señor
y el siervo que huyo.

Ley XXVIII. Qué pena merecen los que esconden a los siervos que huyen
de la casa del rey.

Ley XXIX. Qué pena merecen los que corrompen a los siervos haciéndolos
de buenos a malos y los malos a peores.

Ley xxx. Que pena merece aquel que muda los mojones de alguna heredad
a~. '

,
TITULDXV.

De los daños que los hombres o las bestias hacen en las cosas de otros cual
naturaleza ya que sean.

Ley l. Qué cosa es daño y cuántas maneras hay de él.

Ley II. Quién puede demandar enmienda de daño.

Ley III. A cuáles y ante quién puede ser demandada enmienda del daño.

Ley IV. Cómo si el juzgador de su oficio hace daño a otro correctamente, no
es obligado de pagarlo.
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Ley V. De los daños que hacen los que estián en poder de otro por mandato
de sus mayorales que no son obligados ellos de pagarlo.

Ley VI. Cómo aquel que hiciera daño a otro por zu culpa es obligado de
hacer enmienda de é1.

Ley VII. Cómo los que hacen 1as cavas y hoyas o paran cepos en lar¡ carreras
para los venados, son obligados de hacer enmienda de ello.

Ley VItr. Cómo aquel que soltam a un siervo de otro de 1a prisión 1o debe

pagaf si se fuera.

Ley DC Cómo el fsico o e1 cirujano o el veterinario son obligados de pagar
el daño que a otro se le presenta por su culpa.

Ley )(. Cómo el que enciende fuego en tiempo de üento cerca de paia o de
madera o de sembradíos o de otro lugar semejante es oblipdo de pagar el
daño que por tanto se presentara.

Ley )C. Cómo el daño que se le prese-nta a otro por culpa de aquel que tiene
en guarda homo de pan o de yeso o de cal es obligado de pagarlo.

Ley Xtr. Cómo aquel que derriba Ia casa de su vecino por miedo que se

presente fuego en la suya no es obligado de pagar el daño que hiciera por
tal razón.

Ley XtrL Cómo aquel que perfora una nave debe pagar el daño que se

presenta en ella y en las mercadurías que eran allí puestas.

Ley )üV. Cómo si un navío topo con otra por fuerza delviento no son obligados
1os señores de ellos de pagar el daño que aconteciera por esta razón.

Ley XV. Cómo cuando muchos hombres aciertan en hacer daño matando
un sie¡vo o bestia, puede ser demandada enmienda a cada uno de ellos.

Ley V. De los daños que hacen los que están en poder de otro por mandato
de sus mayorales que no son obligados ellos de pagarlo.

Ley VI. Cómo aquel que hiciera daño a otro por su culpa es obligado de
hacer enmienda de él.

Ley VII. Cómo los que hacen las cavas y hoyas o paran cepos en las carreras
para los venados, son obligados de hacer enmienda de ello.

Ley VIII. Cómo aquel que soltara a un siervo de otro de la prisión lo debe
pagar si se fuera.

Ley IX. Cómo el físico o el cirujano o el veterinario son obligados de pagar
el daño que a otro se le presenta por su culpa.

Ley X. Cómo el que enciende fuego en tiempo de viento cerca de paja o de
madera o de sembradíos o de otro lugar semejante es obligado de pagar el
daño que por tanto se presentara.

Ley XI. Cómo el daño que se le presenta a otro por culpa de aquel que tiene
en guarda horno de pan o de yeso o de cal es obligado de pagarlo.

Ley XII. Cómo aquel que derriba la casa de su vecino por miedo que se
presente fuego en la suya no es obligado de pagar el daño que hiciera por
tal razón.

Ley XIlL Cómo aquel que perfora una nave debe pagar el daño que se
presenta en ella y en las mercadurías que eran allí puestas.

LeyXIV. Cómo siunnavío topo conotraporfuerza delviento no son obligados
los señores de ellos de pagar el daño que aconteciera por esta razón.

Ley xv. Cómo cuando muchos hombres aciertan en hacer daño matando
un siervo o bestia, puede ser demandada enmienda a cada uno de ellos.

Ley V. De los daños que hacen los que están en poder de otro por mandato
de sus mayorales que no son obligados ellos de pagarlo.

Ley VI. Cómo aquel que hiciera daño a otro por su culpa es obligado de
hacer enmienda de él.

Ley VII. Cómo los que hacen las cavas y hoyas o paran cepos en las carreras
para los venados, son obligados de hacer enmienda de ello.

Ley VIII. Cómo aquel que soltara a un siervo de otro de la prisión lo debe
pagar si se fuera.

Ley IX. Cómo el físico o el cirujano o el veterinario son obligados de pagar
el daño que a otro se le presenta por su culpa.

Ley X. Cómo el que enciende fuego en tiempo de viento cerca de paja o de
madera o de sembradíos o de otro lugar semejante es obligado de pagar el
daño que por tanto se presentara.

Ley XI. Cómo el daño que se le presenta a otro por culpa de aquel que tiene
en guarda horno de pan o de yeso o de cal es obligado de pagarlo.

Ley XII. Cómo aquel que derriba la casa de su vecino por miedo que se
presente fuego en la suya no es obligado de pagar el daño que hiciera por
tal razón.

Ley XIlL Cómo aquel que perfora una nave debe pagar el daño que se
presenta en ella y en las mercadurías que eran allí puestas.

LeyXIV. Cómo siunnavío topo conotraporfuerza delviento no son obligados
los señores de ellos de pagar el daño que aconteciera por esta razón.

Ley xv. Cómo cuando muchos hombres aciertan en hacer daño matando
un siervo o bestia, puede ser demandada enmienda a cada uno de ellos.

Ley V. De los daños que hacen los que están en poder de otro por mandato
de sus mayorales que no son obligados ellos de pagarlo.

Ley VI. Cómo aquel que hiciera daño a otro por su culpa es obligado de
hacer enmienda de él.

Ley VII. Cómo los que hacen las cavas y hoyas o paran cepos en las carreras
para los venados, son obligados de hacer enmienda de ello.

Ley VIII. Cómo aquel que soltara a un siervo de otro de la prisión lo debe
pagar si se fuera.

Ley IX. Cómo el físico o el cirujano o el veterinario son obligados de pagar
el daño que a otro se le presenta por su culpa.

Ley X. Cómo el que enciende fuego en tiempo de viento cerca de paja o de
madera o de sembradíos o de otro lugar semejante es obligado de pagar el
daño que por tanto se presentara.

Ley XI. Cómo el daño que se le presenta a otro por culpa de aquel que tiene
en guarda horno de pan o de yeso o de cal es obligado de pagarlo.

Ley XII. Cómo aquel que derriba la casa de su vecino por miedo que se
presente fuego en la suya no es obligado de pagar el daño que hiciera por
tal razón.

Ley XIlL Cómo aquel que perfora una nave debe pagar el daño que se
presenta en ella y en las mercadurías que eran allí puestas.

LeyXIV. Cómo siunnavío topo conotraporfuerza delviento no son obligados
los señores de ellos de pagar el daño que aconteciera por esta razón.

Ley xv. Cómo cuando muchos hombres aciertan en hacer daño matando
un siervo o bestia, puede ser demandada enmienda a cada uno de ellos.
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Ley XVI. Cómo aquel que niega el daño que dicen que hizo si se lo probaran
lo debe pagar doble.

Ley XVIL Cómo el que conoce en juicio que hizo daño a otro es obligado
de pagarlo aunque 1o hiciera a oüo.

Ley XVIII. Qué diferencia hay entre las cosas de que es hecho el daño; y
del aprecio de ellos.

Ley XD(. Cómo debe ser hecha la enmienda al señor del siervo que sabe
pintar si se lo mataran.

Ley )fr. Cómo debe pagar el daño del siervo aquél que le aconsejo gue
hiciera cosa por la cual murió

Ley )Ofl. Cómo aquel que provoca que el perro muerda a alguno o espante
alguna bestia a sabiendas debe pagar el daño que se le presentara por
esta razón.

Ley )fiII. Cómo es obligado el señor del caballo o de otras bestias mansas
a pagar el daño que alguna de ellas hiciera.

Ley )OüII. Cómo aquel que tiene el león u osa u otra bestia brava en su casa
debe pagar el daño que hiciera a otro.

Ley )OfiV. Cómo el dueño del ganado es obligado de pagar el daño que
hiciera en heredad ajena.

Ley )O(V. Cómo el que echara de su casa huesos o estié¡col en la calle debe
pagar el daño que hiciera a los que pasaban por ailí.

Ley )O(W. Cómo los hosteleros que tienen colgadas algunas cosas en las
puertas las deben de poner de manera que no hagan daño a otro.

Ley )O(Y[. Cómo los ba¡beros deben raspar a los homb¡es en lugares
apartados de manera que no puedan recibir daño aquellos a quien afeitan.

l-1.1

Ley XVI. Cómo aquel que niega el daño que dicen que hizo si se 10 probaran
10 debe pagar doble.

Ley XVIL Cómo el que conoce en juicio que hizo daño a otro es obligado
de pagarlo aunque 10 hiciera a otro.

Ley XVIII. Qué diferencia hay entre las cosas de que es hecho el daño; y
del aprecio de ellos.

Ley XIX. Cómo debe ser hecha la enmienda al señor del siervo que sabe
pintar si se 10 mataran.

Ley XX. Cómo debe pagar el daño del siervo aquél que le aconsejo que
hiciera cosa por la cual murió

Ley XXI. Cómo aquel que provoca que el perro muerda a alguno o espante
alguna bestia a sabiendas debe pagar el daño que se le presentara por
esta razón.

Ley XXII. Cómo es obligado el señor del caballo o de otras bestias mansas
a pagar el daño que alguna de ellas hiciera.

Ley XXIII. Cómo aquel que tiene el león u osa u otra bestia brava en su casa
debe pagar el daño que hiciera a otro.

Ley XXIv. Cómo el dueño del ganado es obligado de pagar el daño que
hiciera en heredad ajena.

Ley XXV. Cómo el que echara de su casa huesos o estiércol en la calle debe
pagar el daño que hiciera a los que pasaban por allí.

Ley XXVI. Cómo los hosteleros que tienen colgadas algunas cosas en las
puertas las deben de poner de manera que no hagan daño a otro.

Ley XXVII. Cómo los barberos deben raspar a los hombres en lugares
apartados de manera que no puedan recibir daño aquellos a quien afeitan.

Ley XVI. Cómo aquel que niega el daño que dicen que hizo si se 10 probaran
10 debe pagar doble.

Ley XVIL Cómo el que conoce en juicio que hizo daño a otro es obligado
de pagarlo aunque 10 hiciera a otro.

Ley XVIII. Qué diferencia hay entre las cosas de que es hecho el daño; y
del aprecio de ellos.

Ley XIX. Cómo debe ser hecha la enmienda al señor del siervo que sabe
pintar si se 10 mataran.

Ley XX. Cómo debe pagar el daño del siervo aquél que le aconsejo que
hiciera cosa por la cual murió

Ley XXI. Cómo aquel que provoca que el perro muerda a alguno o espante
alguna bestia a sabiendas debe pagar el daño que se le presentara por
esta razón.

Ley XXII. Cómo es obligado el señor del caballo o de otras bestias mansas
a pagar el daño que alguna de ellas hiciera.

Ley XXIII. Cómo aquel que tiene el león u osa u otra bestia brava en su casa
debe pagar el daño que hiciera a otro.

Ley XXIv. Cómo el dueño del ganado es obligado de pagar el daño que
hiciera en heredad ajena.

Ley XXV. Cómo el que echara de su casa huesos o estiércol en la calle debe
pagar el daño que hiciera a los que pasaban por allí.

Ley XXVI. Cómo los hosteleros que tienen colgadas algunas cosas en las
puertas las deben de poner de manera que no hagan daño a otro.

Ley XXVII. Cómo los barberos deben raspar a los hombres en lugares
apartados de manera que no puedan recibir daño aquellos a quien afeitan.

Ley XVI. Cómo aquel que niega el daño que dicen que hizo si se 10 probaran
10 debe pagar doble.

Ley XVIL Cómo el que conoce en juicio que hizo daño a otro es obligado
de pagarlo aunque 10 hiciera a otro.

Ley XVIII. Qué diferencia hay entre las cosas de que es hecho el daño; y
del aprecio de ellos.

Ley XIX. Cómo debe ser hecha la enmienda al señor del siervo que sabe
pintar si se 10 mataran.

Ley XX. Cómo debe pagar el daño del siervo aquél que le aconsejo que
hiciera cosa por la cual murió

Ley XXI. Cómo aquel que provoca que el perro muerda a alguno o espante
alguna bestia a sabiendas debe pagar el daño que se le presentara por
esta razón.

Ley XXII. Cómo es obligado el señor del caballo o de otras bestias mansas
a pagar el daño que alguna de ellas hiciera.

Ley XXIII. Cómo aquel que tiene el león u osa u otra bestia brava en su casa
debe pagar el daño que hiciera a otro.

Ley XXIv. Cómo el dueño del ganado es obligado de pagar el daño que
hiciera en heredad ajena.

Ley XXV. Cómo el que echara de su casa huesos o estiércol en la calle debe
pagar el daño que hiciera a los que pasaban por allí.

Ley XXVI. Cómo los hosteleros que tienen colgadas algunas cosas en las
puertas las deben de poner de manera que no hagan daño a otro.

Ley XXVII. Cómo los barberos deben raspar a los hombres en lugares
apartados de manera que no puedan recibir daño aquellos a quien afeitan.
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Ley )O(YIL Cómo aquellos que cortan a mala intención iá¡boles o viñas r 
I

parras deben pagar el daño que allí hicieran. 
I

rÍruro xvr. 
I

De los engaños malos y buenos; y de los pendenciero" 
I

Ley I. Qué cosa es engaño y cuántas maneras hay de é1. 
I

Ley II. Qué diferencia hay entre los engaños 
I

Ley III. Quién puede demandar enmienda del engaño, ante quién y a quienes. 
I

Ley IV. A cuiáles personas no pueden ser demandadas enmiendas por razón 
I

del engaño aunque lo hagan. 
{

I

Ley V. Cuiáles hombres son obligados de enmendar el engaño gue otro 
I

hicie¡a viniéndoles provecho de el. 
I

LeyM. Hasta curánto tiempo puede un hombre demanda¡ enmienda del 
I

mgaño y en qué manera debe ser hecha. 
I

Ley VII. De las maneras en que los hombres se hacen engaños los unos a 
Ilosotros. 
I

Ley YIII. Del engaño gue hacen los revendedores mezclando con aquellas 
I

cosas que venden otras peores que se les asemeja. ]
I

Ley D( Del engaño que hacen los embuste¡os mostrando que tienen algo 
I

y no lo tienen. 
I

Ley )ü De ios engaños que hacen los hombres en los juegos metiendo 
I

allí dados f¡lsos; o que asemejan pelea a sabiendas en las ferias o en los 
I

mercados por hurtar algo.

Ley )(I. De los ohos engaños gue hacen los hombres entre si los procuradores
y los abogados.

Ley )OI. Qué pena merecen los que hacen los engaños.

Ley xxvm. Cómo aquellos que cortan a mala intención árboles o viñas o
parras deben pagar el daño que allí hicieran.

,
TITULO XVI.

De los engaños malos y buenos; y de los pendencieros.

Ley l. Qué cosa es engaño y cuántas maneras hay de él.

Ley II. Qué diferencia hay entre los engaños.

Ley m. Quién puede demandar enmienda del engaño, ante quién y a quienes.

Ley Iv. A cuáles personas no pueden ser demandadas enmiendas por razón
del engaño aunque lo hagan.

Ley V. Cuáles hombres son obligados de enmendar el engaño que otro
hiciera viniéndoles provecho de eL
Ley VI. Hasta cuánto tiempo puede un hombre demandar enmienda del
engaño y en qué manera debe ser hecha.

Ley VII. De las maneras en que los hombres se hacen engaños los unos a
los otros.

Ley VIII. Del engaño que hacen los revendedores mezclando con aquellas
cosas que venden otras peores que se les asemeja.

Ley IX. Del engaño que hacen los embusteros mostrando que tienen algo
y no lo tienen.

Ley X. De los engaños que hacen los hombres en los juegos metiendo
allí dados falsos; o que asemejan pelea a sabiendas en las ferias o en los
mercados por hurtar algo.

LeyXI. De los otros engaños que hacen los hombres entre si los procuradores
y los abogados.

Ley XII~ Qué pena merecen los que hacen los engaños.

Ley xxvm. Cómo aquellos que cortan a mala intención árboles o viñas o
parras deben pagar el daño que allí hicieran.

,
TITULO XVI.

De los engaños malos y buenos; y de los pendencieros.

Ley l. Qué cosa es engaño y cuántas maneras hay de él.

Ley II. Qué diferencia hay entre los engaños.

Ley m. Quién puede demandar enmienda del engaño, ante quién y a quienes.

Ley Iv. A cuáles personas no pueden ser demandadas enmiendas por razón
del engaño aunque lo hagan.

Ley V. Cuáles hombres son obligados de enmendar el engaño que otro
hiciera viniéndoles provecho de eL
Ley VI. Hasta cuánto tiempo puede un hombre demandar enmienda del
engaño y en qué manera debe ser hecha.

Ley VII. De las maneras en que los hombres se hacen engaños los unos a
los otros.

Ley VIII. Del engaño que hacen los revendedores mezclando con aquellas
cosas que venden otras peores que se les asemeja.

Ley IX. Del engaño que hacen los embusteros mostrando que tienen algo
y no lo tienen.

Ley X. De los engaños que hacen los hombres en los juegos metiendo
allí dados falsos; o que asemejan pelea a sabiendas en las ferias o en los
mercados por hurtar algo.

LeyXI. De los otros engaños que hacen los hombres entre si los procuradores
y los abogados.

Ley XII~ Qué pena merecen los que hacen los engaños.

Ley xxvm. Cómo aquellos que cortan a mala intención árboles o viñas o
parras deben pagar el daño que allí hicieran.

,
TITULO XVI.

De los engaños malos y buenos; y de los pendencieros.

Ley l. Qué cosa es engaño y cuántas maneras hay de él.

Ley II. Qué diferencia hay entre los engaños.

Ley m. Quién puede demandar enmienda del engaño, ante quién y a quienes.

Ley Iv. A cuáles personas no pueden ser demandadas enmiendas por razón
del engaño aunque lo hagan.

Ley V. Cuáles hombres son obligados de enmendar el engaño que otro
hiciera viniéndoles provecho de eL
Ley VI. Hasta cuánto tiempo puede un hombre demandar enmienda del
engaño y en qué manera debe ser hecha.

Ley VII. De las maneras en que los hombres se hacen engaños los unos a
los otros.

Ley VIII. Del engaño que hacen los revendedores mezclando con aquellas
cosas que venden otras peores que se les asemeja.

Ley IX. Del engaño que hacen los embusteros mostrando que tienen algo
y no lo tienen.

Ley X. De los engaños que hacen los hombres en los juegos metiendo
allí dados falsos; o que asemejan pelea a sabiendas en las ferias o en los
mercados por hurtar algo.

LeyXI. De los otros engaños que hacen los hombres entre si los procuradores
y los abogados.

Ley XII~ Qué pena merecen los que hacen los engaños.
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rfruro xvu.
De los adulterios.

Ley I. Qué cosa es adulterio, de dónde procede este nombre y quién puede
hacer acusación sobre é1y a quiénes.

Ley tr. Quién puede acusar a la mujer de adr¡lterio teniéndola el marido en
su casa.

Ley IIL Cómo puede ser acusada la mujer de adulterio después que fuera
separada de su marido por juicio de la Santa lglesia.

Ley IV. Ante quién y hasta cuánto tiempo puede ser hecha Ia acusación
del adulterio.

Ley V. Cómo no hace adulterio el que se acuesta con muier casada si no
sabe que lo es.

Ley VI. Cómo el guardador o su hijo deben tener pena de adulterio si se

casa alguno de ellos con la huérfana que tuvieran en poder.

Ley VII. Cuiáles otras defensas puede poner ante si la mujer que fuera
acusada de adulterio para remata¡ las acusaciones.

Ley VIII. De las otras defensas que puede poner ante si el varón o la mujer
que fueran acusados de adulterio contra los que los acusan.

Ley DC De las otras defensas que puede poner ante si el varón o la mujer
que fueran acusados de adr:lterio contra los que los act$an.

Ley X Cómo debe ir el jvgador adelante en el pleito de la acusación del
adr:lterio después que fuera comenzado.

tey )ü. Cómo se puede probar y arrcriguar el adulterio por razón de sospeúa

• ... - ~ - -"., ro:

TíTULo XVII.
De los adulterios.

Ley l. Qué cosa es adulterio, de dónde procede este nombre y quién puede
hacer acusación sobre él y a quiénes.

Ley n. Quién puede acusar a la mujer de adulterio teniéndola el marido en
su casa.

Ley IIL Cómo puede ser acusada la mujer de adulterio después que fuera
separada de su marido por juicio de la Santa Iglesia.

Ley IV. Ante quién y hasta cuánto tiempo puede ser hecha la acusación
del adulterio.

Ley V. Cómo no hace adulterio el que se acuesta con mujer casada si no
sabe que 10 es.

Ley VI. Cómo el guardador o su hijo deben tener pena de adulterio si se
casa alguno de ellos con la huérfana que tuvieran en poder.

Ley VII. Cuáles otras defensas puede poner ante si la mujer que fuera
acusada de adulterio para rematar las acusaciones.

Ley VIII. De las otras defensas que puede poner ante si el varón o la mujer
que fueran acusados de adulterio contra los que los acusan.

Ley IX. De las otras defensas que puede poner ante si el varón o la mujer
que fueran acusados de adulterio contra los que los acusan.

Ley X. Cómo debe ir el juzgador adelante en el pleito de la acusación del
adulterio después que fuera comenzado.

Ley XI. Cómo se puede probary averiguar el adulterio por razón de sospecha.
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TíTULo XVII.
De los adulterios.

Ley l. Qué cosa es adulterio, de dónde procede este nombre y quién puede
hacer acusación sobre él y a quiénes.

Ley n. Quién puede acusar a la mujer de adulterio teniéndola el marido en
su casa.

Ley IIL Cómo puede ser acusada la mujer de adulterio después que fuera
separada de su marido por juicio de la Santa Iglesia.

Ley IV. Ante quién y hasta cuánto tiempo puede ser hecha la acusación
del adulterio.

Ley V. Cómo no hace adulterio el que se acuesta con mujer casada si no
sabe que 10 es.

Ley VI. Cómo el guardador o su hijo deben tener pena de adulterio si se
casa alguno de ellos con la huérfana que tuvieran en poder.

Ley VII. Cuáles otras defensas puede poner ante si la mujer que fuera
acusada de adulterio para rematar las acusaciones.

Ley VIII. De las otras defensas que puede poner ante si el varón o la mujer
que fueran acusados de adulterio contra los que los acusan.

Ley IX. De las otras defensas que puede poner ante si el varón o la mujer
que fueran acusados de adulterio contra los que los acusan.

Ley X. Cómo debe ir el juzgador adelante en el pleito de la acusación del
adulterio después que fuera comenzado.

Ley XI. Cómo se puede probary averiguar el adulterio por razón de sospecha.
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TíTULo XVII.
De los adulterios.

Ley l. Qué cosa es adulterio, de dónde procede este nombre y quién puede
hacer acusación sobre él y a quiénes.

Ley n. Quién puede acusar a la mujer de adulterio teniéndola el marido en
su casa.

Ley IIL Cómo puede ser acusada la mujer de adulterio después que fuera
separada de su marido por juicio de la Santa Iglesia.

Ley IV. Ante quién y hasta cuánto tiempo puede ser hecha la acusación
del adulterio.

Ley V. Cómo no hace adulterio el que se acuesta con mujer casada si no
sabe que 10 es.

Ley VI. Cómo el guardador o su hijo deben tener pena de adulterio si se
casa alguno de ellos con la huérfana que tuvieran en poder.

Ley VII. Cuáles otras defensas puede poner ante si la mujer que fuera
acusada de adulterio para rematar las acusaciones.

Ley VIII. De las otras defensas que puede poner ante si el varón o la mujer
que fueran acusados de adulterio contra los que los acusan.

Ley IX. De las otras defensas que puede poner ante si el varón o la mujer
que fueran acusados de adulterio contra los que los acusan.

Ley X. Cómo debe ir el juzgador adelante en el pleito de la acusación del
adulterio después que fuera comenzado.

Ley XI. Cómo se puede probary averiguar el adulterio por razón de sospecha.
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Ley XI. Cómo debe un hombre afrontar a aquel de que tiene la sospecha
por razón de su mujer.

Ley )fltr. Cómo un hombre puede matar a otro que hallase dumriendo con
su mujer.

Ley XIV. Cómo el padre que hallase algÍn hombre durmiendo con su hija
que fuese casada los debe matar a ambos o a ninguno.

Ley XV. Qué pena merece el hombre o la mujer que hace adulterio; y cómo
se puede perder la dote y las arras; y cómo se pueden cobrar.

Ley XVL Qué pena merecen aquellos que a sabiendas se casan dos veces.

rfruroxyrn.
De los que se acuestan con sus parientas o con sus cuñadas.

Ley I. Qué cosa es el pecado que hace un hombre con su parienta; y que
dicen en laln "incestus" y hasta cuál gra.do es pariente de la mujer el que
hace este pecado.

Ley II. Quién puede acusar aI que cae en pecado de incesto, ante quién, en
qué manera y a quién.

Ley III. Qué pena merece el que fomicase con su parienta o con su cuñada;
y por qué razones se puede excusar de esta pena.

Ley XII. Cómo debe un hombre afrontar a aquel de que tiene la sospecha
por razón de su mujer.

Ley XIII. Cómo un hombre puede matar a otro que hallase durmiendo con
su mujer.

Ley XIv. Cómo el padre que hallase algún hombre durmiendo con su hija
que fuese casada los debe matar a ambos o a ninguno.

Ley xv. Qué pena merece el hombre o la mujer que hace adulterio; y cómo
se puede perder la dote y las arras; y cómo se pueden cobrar.

Ley XVL Qué pena merecen aquellos que a sabiendas se casan dos veces.

TíTuLo XVIII.
De los que se acuestan con sus parientas o con sus cuñadas.

Ley l. Qué cosa es el pecado que hace un hombre con su parienta; y que
dicen en latín "incestus" y hasta cuál grado es pariente de la mujer el que
hace este pecado.

Ley 11. Quién puede acusar al que cae en pecado de incesto, ante quién, en
qué manera y a quién.

Ley m. Qué pena merece el que fornicase con su parienta o con su cuñada;
y por qué razones se puede excusar de esta pena.

Ley XII. Cómo debe un hombre afrontar a aquel de que tiene la sospecha
por razón de su mujer.

Ley XIII. Cómo un hombre puede matar a otro que hallase durmiendo con
su mujer.

Ley XIv. Cómo el padre que hallase algún hombre durmiendo con su hija
que fuese casada los debe matar a ambos o a ninguno.

Ley xv. Qué pena merece el hombre o la mujer que hace adulterio; y cómo
se puede perder la dote y las arras; y cómo se pueden cobrar.

Ley XVL Qué pena merecen aquellos que a sabiendas se casan dos veces.

TíTuLo XVIII.
De los que se acuestan con sus parientas o con sus cuñadas.

Ley l. Qué cosa es el pecado que hace un hombre con su parienta; y que
dicen en latín "incestus" y hasta cuál grado es pariente de la mujer el que
hace este pecado.

Ley 11. Quién puede acusar al que cae en pecado de incesto, ante quién, en
qué manera y a quién.

Ley m. Qué pena merece el que fornicase con su parienta o con su cuñada;
y por qué razones se puede excusar de esta pena.

Ley XII. Cómo debe un hombre afrontar a aquel de que tiene la sospecha
por razón de su mujer.

Ley XIII. Cómo un hombre puede matar a otro que hallase durmiendo con
su mujer.

Ley XIv. Cómo el padre que hallase algún hombre durmiendo con su hija
que fuese casada los debe matar a ambos o a ninguno.

Ley xv. Qué pena merece el hombre o la mujer que hace adulterio; y cómo
se puede perder la dote y las arras; y cómo se pueden cobrar.

Ley XVL Qué pena merecen aquellos que a sabiendas se casan dos veces.

TíTuLo XVIII.
De los que se acuestan con sus parientas o con sus cuñadas.

Ley l. Qué cosa es el pecado que hace un hombre con su parienta; y que
dicen en latín "incestus" y hasta cuál grado es pariente de la mujer el que
hace este pecado.

Ley 11. Quién puede acusar al que cae en pecado de incesto, ante quién, en
qué manera y a quién.

Ley m. Qué pena merece el que fornicase con su parienta o con su cuñada;
y por qué razones se puede excusar de esta pena.
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rfruro xx
De los que se acuestan con muieres de orden o con üudas que vinan

honestamente en su casa o con vÍrgenes por halago
o por engaño, sin forzarlas.

Ley I. De las razones por que pecan gravemente los hombres que se acuestan
con las mujeres sobredichas.

Ley II. Quién puede acusar al que se aoresta con alguna de las mujeres
sobredichas.

rfrur.oloc
De los que fuerzan o llev-an robadas a las mujeres vÍrgenes o a las mujeres

de orden o a las üudas que viven honestamente.

Ley I. Qué fuerza es esta que hacen los hombres a las mujeres y cuiántas

maneras son de ella.

Ley II. Quién puede acusa¡ a los que fuerzan a las mujeres y ante quién ios
pueden acusar.

Ley III. Qué pena merecen los que fuerzan alguna de las mujeres sobredichas
y a ios ayudantes de ellos.

rfrulo»4.
De los que hacen pecado de lujuria contra natualeza.

Ley I. De dónde procede este nombre del pecado que llaman "sodamftito"y
cuántos males se presentan por é1.

Ley II. Quién puede acusar a los que hacen el pecado sodomítico, ante
quién, y qué pena merecen tener los juzgadores de él y los consentidores.

TÍTULo XIX.
De los que se acuestan con mujeres de orden o con viudas que vivan

honestamente en su casa o con vírgenes por halago
o por engaño, sin forzarlas.

Ley l. De las razones por que pecan gravemente los hombres que se acuestan
con las mujeres sobredichas.

Ley 11. Quién puede acusar al que se acuesta con alguna de las mujeres
sobredichas.

TITULO xx.
De los que fuerzan o llevan robadas a las mujeres vírgenes o a las mujeres
de orden o a las viudas que viven honestamente.

Ley l. Qué fuerza es esta que hacen los hombres a las mujeres y cuántas
maneras son de ella.

Ley 11. Quién puede acusar a los que fuerzan a las mujeres y ante quién los
pueden acusar.

Ley 111. Qué pena merecen los que fuerzan alguna de lasmujeres sobredichas
ya los ayudantes de ellos.

,
TITULO XXI.

De los que hacen pecado de lujuria contra naturaleza.

Ley l. De dónde procede este nombre del pecado que llaman "sodomftico"y
cuántos males se presentan por él.

Ley 11. Quién puede acusar a los que hacen el pecado sodomítico, ante
quién, y qué pena merecen tener los juzgadores de él y los consentidores.

TÍTULo XIX.
De los que se acuestan con mujeres de orden o con viudas que vivan

honestamente en su casa o con vírgenes por halago
o por engaño, sin forzarlas.

Ley l. De las razones por que pecan gravemente los hombres que se acuestan
con las mujeres sobredichas.

Ley 11. Quién puede acusar al que se acuesta con alguna de las mujeres
sobredichas.

TITULO xx.
De los que fuerzan o llevan robadas a las mujeres vírgenes o a las mujeres
de orden o a las viudas que viven honestamente.

Ley l. Qué fuerza es esta que hacen los hombres a las mujeres y cuántas
maneras son de ella.

Ley 11. Quién puede acusar a los que fuerzan a las mujeres y ante quién los
pueden acusar.

Ley 111. Qué pena merecen los que fuerzan alguna de lasmujeres sobredichas
ya los ayudantes de ellos.

,
TITULO XXI.

De los que hacen pecado de lujuria contra naturaleza.

Ley l. De dónde procede este nombre del pecado que llaman "sodomftico"y
cuántos males se presentan por él.

Ley 11. Quién puede acusar a los que hacen el pecado sodomítico, ante
quién, y qué pena merecen tener los juzgadores de él y los consentidores.

TÍTULo XIX.
De los que se acuestan con mujeres de orden o con viudas que vivan

honestamente en su casa o con vírgenes por halago
o por engaño, sin forzarlas.

Ley l. De las razones por que pecan gravemente los hombres que se acuestan
con las mujeres sobredichas.

Ley 11. Quién puede acusar al que se acuesta con alguna de las mujeres
sobredichas.

TITULO xx.
De los que fuerzan o llevan robadas a las mujeres vírgenes o a las mujeres
de orden o a las viudas que viven honestamente.

Ley l. Qué fuerza es esta que hacen los hombres a las mujeres y cuántas
maneras son de ella.

Ley 11. Quién puede acusar a los que fuerzan a las mujeres y ante quién los
pueden acusar.

Ley 111. Qué pena merecen los que fuerzan alguna de lasmujeres sobredichas
ya los ayudantes de ellos.

,
TITULO XXI.

De los que hacen pecado de lujuria contra naturaleza.

Ley l. De dónde procede este nombre del pecado que llaman "sodomftico"y
cuántos males se presentan por él.

Ley 11. Quién puede acusar a los que hacen el pecado sodomítico, ante
quién, y qué pena merecen tener los juzgadores de él y los consentidores.
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TfflJLo)oflr.
De los alcahuetes.

Ley L Qué quiere decir alcahuetg curántas maneras son de ellos y qué daño
nace de ellos.

Ley II. Quién puede acusa¡ a los alcahuetes, ante quién y qué pena merecen
después que les fuere probada la alcahuete¡Ía.

rfruro)oflrr.
De los agoreros, de los sorteros, de las otras adivinanzas, de los hechiceros

y de los truhanes.

Ley L Qué cosa es la adivinanza y cuántas maneras son de ella.

Ley II. De los que encantan espíritus o que hacen imágenes u otros hechizos
o dan hierbas para que se enamoren los hombres y las mujeres.

Ley ltr. Quién puede acusar a los truhanes y a los embuste¡os sobredidros
y qué pena merecen.

rfruro »av.
De los iudíos.

Ley I. Qué quiere decir judío y de dónde procede este nombre de judío.

Ley IL En que manera deben hacer su vida los judíos entÍe los oistianos y
cuáles cosas no deben usar ni hacer segrin nuestra lqr y qué pena merecen
los que contra ello 1o hicieran.

Ley III. Que ningún judío no puede tener oficio ni dignidad para poder
obligar a los cristianos.

Ley fV. Cómo pueden tener los judíos sinagoga entre los cristianos.

TÍTULo XXII.
De los alcahuetes.

Ley l. Qué quiere decir alcahuete, cuántas maneras son de ellos y qué daño
nace de ellos.

Ley II. Quién puede acusar a los alcahuetes, ante quién y qué pena merecen
después que les fuere probada la alcahuetería.

TÍTULo XXIII.
De los agoreros, de los sorteros, de las otras adivinanzas, de los hechiceros

y de los truhanes.

Ley LQué cosa es la adivinanza y cuántas maneras son de ella.

Ley II. De los que encantan espíritus o que hacen imágenes u otros hechizos
o dan hierbas para que se enamoren los hombres y las mujeres.

Ley m. Quién puede acusar a los truhanes y a los embusteros sobredichos
y qué pena merecen.

TÍTULO XXIV.
De los judíos.

Ley l. Qué quiere decir judío y de dónde procede este nombre de judío.

Ley n. En que manera deben hacer su vida los judíos entre los cristianos y
cuáles cosas no deben usar ni hacer según nuestra ley y qué pena merecen
los que contra ello lo hicieran.

Ley m. Que ningún judío no puede tener oficio ni dignidad para poder
obligar a los cristianos.

Ley IV. Cómo pueden tener los judíos sinagoga entre los cristianos.

TÍTULo XXII.
De los alcahuetes.

Ley l. Qué quiere decir alcahuete, cuántas maneras son de ellos y qué daño
nace de ellos.

Ley II. Quién puede acusar a los alcahuetes, ante quién y qué pena merecen
después que les fuere probada la alcahuetería.

TÍTULo XXIII.
De los agoreros, de los sorteros, de las otras adivinanzas, de los hechiceros

y de los truhanes.

Ley LQué cosa es la adivinanza y cuántas maneras son de ella.

Ley II. De los que encantan espíritus o que hacen imágenes u otros hechizos
o dan hierbas para que se enamoren los hombres y las mujeres.

Ley m. Quién puede acusar a los truhanes y a los embusteros sobredichos
y qué pena merecen.

TÍTULO XXIV.
De los judíos.

Ley l. Qué quiere decir judío y de dónde procede este nombre de judío.

Ley n. En que manera deben hacer su vida los judíos entre los cristianos y
cuáles cosas no deben usar ni hacer según nuestra ley y qué pena merecen
los que contra ello lo hicieran.

Ley m. Que ningún judío no puede tener oficio ni dignidad para poder
obligar a los cristianos.

Ley IV. Cómo pueden tener los judíos sinagoga entre los cristianos.

TÍTULo XXII.
De los alcahuetes.

Ley l. Qué quiere decir alcahuete, cuántas maneras son de ellos y qué daño
nace de ellos.

Ley II. Quién puede acusar a los alcahuetes, ante quién y qué pena merecen
después que les fuere probada la alcahuetería.

TÍTULo XXIII.
De los agoreros, de los sorteros, de las otras adivinanzas, de los hechiceros

y de los truhanes.

Ley LQué cosa es la adivinanza y cuántas maneras son de ella.

Ley II. De los que encantan espíritus o que hacen imágenes u otros hechizos
o dan hierbas para que se enamoren los hombres y las mujeres.

Ley m. Quién puede acusar a los truhanes y a los embusteros sobredichos
y qué pena merecen.

TÍTULO XXIV.
De los judíos.

Ley l. Qué quiere decir judío y de dónde procede este nombre de judío.

Ley n. En que manera deben hacer su vida los judíos entre los cristianos y
cuáles cosas no deben usar ni hacer según nuestra ley y qué pena merecen
los que contra ello lo hicieran.

Ley m. Que ningún judío no puede tener oficio ni dignidad para poder
obligar a los cristianos.

Ley IV. Cómo pueden tener los judíos sinagoga entre los cristianos.



Ley V. Cómo no deben obligar a los judíos el día síbado y cuiáles jueces los
pueden obligar.

Ley VI. Cómo no deben ser obligados 1os judíos que se vuelven cristianos;
y qué mejoría tiene el judío gue se welve crisüano y qué pena merecen los
otros judíos que hicieren mal.

Ley VII. Qué pena merece el cristiano que se welve judío.

Ley VIü. Cómo ningrin cristiano ni cristiana no deben hacer vida
con judío.

Ley DC Qué pena merece el judío que se afltesta con cristiana.

Ley X. Qué pena merecen los judíos que üenen cristianos por siervos.

Ley )fi. Cómo los judíos deben andar señalados para que los conozcan.

rfruro lxv.
De los moros.

Ley I. De dónde procede este nombre de morq cuántas maneras son de
ellos y en qué manera deben üvir ente los cristianos.

Ley II. Cómo 1os crisüanos con buenas palabras y no por oblipción deben
converti¡ a los moros.

Ley III. Qué pena merecen los que injurian a 1os conversos.

Ley tV. Qué pena me¡ece tener el cristiano que se convierte en moro.

Ley V. Qué pena merece e1 cristiano que se convirtie¡a en moro aunque se
arrepienta después y regrese a nuestra fe.

Ley VI. Qué pena merece el cristiano o la cristiana que son casados si se
volviere alguno de ellos judío, moro o hereje.

Ley V. Cómo no deben obligar a los judíos el día sábado y cuáles jueces los
pueden obligar.

Ley VI. Cómo no deben ser obligados los judíos que se vuelven cristianos;
y qué mejoría tiene el judío que se vuelve cristiano y qué pena merecen los
otros judíos que hicieren mal.

Ley VII. Qué pena merece el cristiano que se vuelve judío.

Ley VIn. Cómo ningún cristiano ni cristiana no deben hacer vida
con judío.

Ley IX. Qué pena merece el judío que se acuesta con cristiana.

Ley X. Qué pena merecen los judíos que tienen cristianos por siervos.

Ley XI. Cómo los judíos deben andar señalados para que los conozcan.

,
TITULO xxv:

De los moros.

Ley I. De dónde procede este nombre de moro, cuántas maneras son de
ellos y en qué manera deben vivir entre los cristianos.

Ley II. Cómo los cristianos con buenas palabras y no por obligación deben
convertir a los moros.

Ley III. Qué pena merecen los que injurian a los conversos.

Ley Iv. Qué pena merece tener el cristiano que se convierte en moro.

Ley V. Qué pena merece el cristiano que se convirtiera en moro aunque se
arrepienta después y regrese a nuestra fe.

Ley V. Cómo no deben obligar a los judíos el día sábado y cuáles jueces los
pueden obligar.

Ley VI. Cómo no deben ser obligados los judíos que se vuelven cristianos;
y qué mejoría tiene el judío que se vuelve cristiano y qué pena merecen los
otros judíos que hicieren mal.

Ley VII. Qué pena merece el cristiano que se vuelve judío.

Ley VIn. Cómo ningún cristiano ni cristiana no deben hacer vida
con judío.

Ley IX. Qué pena merece el judío que se acuesta con cristiana.

Ley X. Qué pena merecen los judíos que tienen cristianos por siervos.

Ley XI. Cómo los judíos deben andar señalados para que los conozcan.

,
TITULO xxv:

De los moros.

Ley I. De dónde procede este nombre de moro, cuántas maneras son de
ellos y en qué manera deben vivir entre los cristianos.

Ley II. Cómo los cristianos con buenas palabras y no por obligación deben
convertir a los moros.

Ley III. Qué pena merecen los que injurian a los conversos.

Ley Iv. Qué pena merece tener el cristiano que se convierte en moro.

Ley V. Qué pena merece el cristiano que se convirtiera en moro aunque se
arrepienta después y regrese a nuestra fe.

Ley V. Cómo no deben obligar a los judíos el día sábado y cuáles jueces los
pueden obligar.

Ley VI. Cómo no deben ser obligados los judíos que se vuelven cristianos;
y qué mejoría tiene el judío que se vuelve cristiano y qué pena merecen los
otros judíos que hicieren mal.

Ley VII. Qué pena merece el cristiano que se vuelve judío.

Ley VIn. Cómo ningún cristiano ni cristiana no deben hacer vida
con judío.

Ley IX. Qué pena merece el judío que se acuesta con cristiana.

Ley X. Qué pena merecen los judíos que tienen cristianos por siervos.

Ley XI. Cómo los judíos deben andar señalados para que los conozcan.

,
TITULO xxv:

De los moros.

Ley I. De dónde procede este nombre de moro, cuántas maneras son de
ellos y en qué manera deben vivir entre los cristianos.

Ley II. Cómo los cristianos con buenas palabras y no por obligación deben
convertir a los moros.

Ley III. Qué pena merecen los que injurian a los conversos.

Ley Iv. Qué pena merece tener el cristiano que se convierte en moro.

Ley V. Qué pena merece el cristiano que se convirtiera en moro aunque se
arrepienta después y regrese a nuestra fe.
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Ley VII. Cómo si alguno renegare de la fe de Nuestro Señor Jesucristo
puede ser acusado de el, cinco años después de su muerte,

Ley VIÍI. Por qué razones el cristiano que se convierte en judíq moro o se

arrepiente después convirtiéndose a la fu de los cristianos se puede excusar

de la pena sobredicha.

Ley DC Cómo los mo¡os que üenen en mensajería de otros reinados a la
corte de1 rey deben ser salvados y tener seguridad de ellos y de zus cosas.

Ley X. Qué pena merece el moro y la cristiana que fomicasen bajo uno.

rfruro )ocu.
De los herel'es.

Ley I. Dónde tomaron este nombre los herejes, cuántas maneras son de

ellos; y qué daño se les presenta a los hombres de su compañía.

Ley II. Quién puede acusar a los herejes, ante quién y qué pena merecen
después que les fuere probada la he§ía y quién puede heredar los bienes

de ellos.

Ley III. Cómo los hijos que ng son católicos no Pueden hereda¡ con los
otros bienes de su padre que fuese hereje.

Ley IV. Cómo el que es dado por hereje no puede tener digr,idad ni oficio
público mas debe perder eI que antes tenía.

Ley V. Qué pena merecen los que encubren a los he§es.

Ley VI. Qué pena ampara a los que amParan a los herejes en sus castillos
o en sus tierras.

Ley VII. Cómo si alguno renegare de la fe de Nuestro Señor Jesucristo
puede ser acusado de el, cinco años después de su muerte.

Ley VIII. Por qué razones el cristiano que se convierte en judío, moro o se
arrepiente después convirtiéndose a la fe de los cristianos se puede excusar
de la pena sobredicha.

Ley IX. Cómo los moros que vienen en mensajería de otros reinados a la
corte del rey deben ser salvados y tener seguridad de ellos y de sus cosas.

Ley X. Qué pena merece el moro y la cristiana que fornicasen bajo uno.

,
TITULO XXVI.

De los herejes.

Ley l. Dónde tomaron este nombre los herejes, cuántas maneras son de
ellos; y qué daño se les presenta a los hombres de su compañía.

Ley II. Quién puede acusar a los herejes, ante quién y qué pena merecen
después que les fuere probada la herejía y quién puede heredar los bienes
de ellos.

Ley m. Cómo los hijos que np son católicos no pueden heredar con los
otros bienes de su padre que fuese hereje.

Ley IV. Cómo el que es dado por hereje no puede tener dignidad ni oficio
público mas debe perder el que antes tenía.

Ley V. Qué pena merecen los que encubren a los herejes.

Ley VI. Qué pena ampara a los que amparan a los herejes en sus castillos
o en sus tierras.

Ley VII. Cómo si alguno renegare de la fe de Nuestro Señor Jesucristo
puede ser acusado de el, cinco años después de su muerte.

Ley VIII. Por qué razones el cristiano que se convierte en judío, moro o se
arrepiente después convirtiéndose a la fe de los cristianos se puede excusar
de la pena sobredicha.

Ley IX. Cómo los moros que vienen en mensajería de otros reinados a la
corte del rey deben ser salvados y tener seguridad de ellos y de sus cosas.

Ley X. Qué pena merece el moro y la cristiana que fornicasen bajo uno.

,
TITULO XXVI.

De los herejes.

Ley l. Dónde tomaron este nombre los herejes, cuántas maneras son de
ellos; y qué daño se les presenta a los hombres de su compañía.

Ley II. Quién puede acusar a los herejes, ante quién y qué pena merecen
después que les fuere probada la herejía y quién puede heredar los bienes
de ellos.

Ley m. Cómo los hijos que np son católicos no pueden heredar con los
otros bienes de su padre que fuese hereje.

Ley IV. Cómo el que es dado por hereje no puede tener dignidad ni oficio
público mas debe perder el que antes tenía.

Ley V. Qué pena merecen los que encubren a los herejes.

Ley VI. Qué pena ampara a los que amparan a los herejes en sus castillos
o en sus tierras.

Ley VII. Cómo si alguno renegare de la fe de Nuestro Señor Jesucristo
puede ser acusado de el, cinco años después de su muerte.

Ley VIII. Por qué razones el cristiano que se convierte en judío, moro o se
arrepiente después convirtiéndose a la fe de los cristianos se puede excusar
de la pena sobredicha.

Ley IX. Cómo los moros que vienen en mensajería de otros reinados a la
corte del rey deben ser salvados y tener seguridad de ellos y de sus cosas.

Ley X. Qué pena merece el moro y la cristiana que fornicasen bajo uno.

,
TITULO XXVI.

De los herejes.

Ley l. Dónde tomaron este nombre los herejes, cuántas maneras son de
ellos; y qué daño se les presenta a los hombres de su compañía.

Ley II. Quién puede acusar a los herejes, ante quién y qué pena merecen
después que les fuere probada la herejía y quién puede heredar los bienes
de ellos.

Ley m. Cómo los hijos que np son católicos no pueden heredar con los
otros bienes de su padre que fuese hereje.

Ley IV. Cómo el que es dado por hereje no puede tener dignidad ni oficio
público mas debe perder el que antes tenía.

Ley V. Qué pena merecen los que encubren a los herejes.

Ley VI. Qué pena ampara a los que amparan a los herejes en sus castillos
o en sus tierras.
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De 1os desesperados que se matan ellos mismos o a otros por algo que les

dan, y de 1os bienes de ellos.

Ley I. Qué cosa es desesperación y de cuántas maneras se cae en ella.

Ley II. Qué pena merecen tener los desesperados.

Ley III. Qué pena merecen los asesinos y los otros desesperados que matan
a los hombres por algo que 1es dan.

rfruro)o(\rllr.
De los que injurian a Dos, a Santa Maria y a los ohos santos.

Ley I. Quién puede acusar a los que injurian a Dios, a Santa Maria y a los
otros santos, ante quién y en qué manera,

Ley II. Qué pena merece el hombre rico que injuriase a Dios o a Santa
Maria o a los otros santos.

Ley III. Qué pena merece el caballero o el escudero que dijere o hiciere
injuria como arriba dijimos.

Ley IV. Qué pena merecen los ciudadanos o a los mo¡adores de las villas
que hicieren la injuria sr¡sodicha.

Ley V. Qué pena merece aquel que hiciere de hecho algr:na injuria de Dios
o de Sa¡ta Maria y de los otros santos.

Ley VI. Qué pena merecen los judíos o los moros que injurian a Dios o a
Santa Ma¡ia.

TÍTULo XXVII.
De los desesperados que se matan ellos mismos o a otros por algo que les

dan, y de los bienes de ellos.

Ley l. Qué cosa es desesperación y de cuántas maneras se cae en ella.

Ley 11. Qué pena merecen tener los desesperados.

Ley 111. Qué pena merecen los asesinos y los otros desesperados que matan
a los hombres por algo que les dan.

TÍTULO XXVIII.
De los que injurian a Dios, a Santa Maria y a los otros santos.

Ley l. Quién puede acusar a los que injurian a Dios, a Santa Maria y a los
otros santos, ante quién y en qué manera.

Ley 11. Qué pena merece el hombre rico que injuriase a Dios o a Santa
Maria o a los otros santos.

Ley 111. Qué pena merece el caballero o el escudero que dijere o hiciere
injuria como arriba dijimos.

Ley IV. Qué pena merecen los ciudadanos o a los moradores de las villas
que hicieren la injuria susodicha.

Ley V. Qué pena merece aquel que hiciere de hecho alguna injuria de Dios
o de Santa Maria y de los otros santos.

Ley VI. Qué pena merecen los judíos o los moros que injurian a Dios o a
Santa Maria.
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TÍTULo XXVII.
De los desesperados que se matan ellos mismos o a otros por algo que les

dan, y de los bienes de ellos.

Ley l. Qué cosa es desesperación y de cuántas maneras se cae en ella.

Ley 11. Qué pena merecen tener los desesperados.

Ley 111. Qué pena merecen los asesinos y los otros desesperados que matan
a los hombres por algo que les dan.

TÍTULO XXVIII.
De los que injurian a Dios, a Santa Maria y a los otros santos.

Ley l. Quién puede acusar a los que injurian a Dios, a Santa Maria y a los
otros santos, ante quién y en qué manera.

Ley 11. Qué pena merece el hombre rico que injuriase a Dios o a Santa
Maria o a los otros santos.

Ley 111. Qué pena merece el caballero o el escudero que dijere o hiciere
injuria como arriba dijimos.

Ley IV. Qué pena merecen los ciudadanos o a los moradores de las villas
que hicieren la injuria susodicha.

Ley V. Qué pena merece aquel que hiciere de hecho alguna injuria de Dios
o de Santa Maria y de los otros santos.

Ley VI. Qué pena merecen los judíos o los moros que injurian a Dios o a
Santa Maria.
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TÍTULo XXVII.
De los desesperados que se matan ellos mismos o a otros por algo que les

dan, y de los bienes de ellos.

Ley l. Qué cosa es desesperación y de cuántas maneras se cae en ella.

Ley 11. Qué pena merecen tener los desesperados.

Ley 111. Qué pena merecen los asesinos y los otros desesperados que matan
a los hombres por algo que les dan.

TÍTULO XXVIII.
De los que injurian a Dios, a Santa Maria y a los otros santos.

Ley l. Quién puede acusar a los que injurian a Dios, a Santa Maria y a los
otros santos, ante quién y en qué manera.

Ley 11. Qué pena merece el hombre rico que injuriase a Dios o a Santa
Maria o a los otros santos.

Ley 111. Qué pena merece el caballero o el escudero que dijere o hiciere
injuria como arriba dijimos.

Ley IV. Qué pena merecen los ciudadanos o a los moradores de las villas
que hicieren la injuria susodicha.

Ley V. Qué pena merece aquel que hiciere de hecho alguna injuria de Dios
o de Santa Maria y de los otros santos.

Ley VI. Qué pena merecen los judíos o los moros que injurian a Dios o a
Santa Maria.
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rfrulo pax.
De cómo deben ser recabados ios prcsos.

Ley I. Cómo deben ser ¡ecabados los presos y por cuyo mandato.

Ley II. Cuáles malhechores deben ser recabados sin mandamiento
del juzgador.

t€y III. Cuáles jueces pueden hacer recabar a los hombres que
fuesen caballeros,

Ley IV. En qué manera deben recabar los presos y cuáes deben ser metidos
en prisión.

Ley V. En qué lugar deben tener presa y recabada a la mujer.

Ley VL En qué manera deben guardar los presos los que lo han de hace¡.

Ley YIL Cómo deben guardar al preso hasta que sea juzgado.

Ley VItr. Cómo el carcelero mayor debe dar cuenta ¡¡na vez cada més de los
presos que twiere en guarda a aquél que se los manda guardar.

Ley DC Cómo los guardadores de los presos no merecen pena s! los otros
compañeros a quien los encomiendan se va con ellos.

Ley X. Qué pena merece el fiador si huye eI acusado a quien fió.

Ley )C. Qué pena merecen los gua¡dadores de los presos si le hicieren mal o
deshonra por malquerencia que les tengan o por algo que les prometan.

Ley )üL Qué pena merecen los guardadores de los presos si se fuere alguno
de ellos.

,
TITULO XXIX.

De cómo deben ser recabados los presos.

Ley l. Cómo deben ser recabados los presos y por cuyo mandato.

Ley n. Cuáles malhechores deben ser recabados sin mandamiento
del juzgador.

Ley llL Cuáles jueces pueden hacer recabar a los hombres que
fuesen caballeros.

Ley IV. En qué manera deben recabar los presos y cuáles deben ser metidos
en prisión. .

Ley V. En qué lugar deben tener presa y recabada a la mujer.

Ley VI. En qué manera deben guardar los presos los que 10 han de hacer.

Ley VIL Cómo deben guardar al preso hasta que sea juzgado.

Ley VIII. Cómo el carcelero mayor debe dar cuenta una vez cada mes de los
presos que tuviere en guarda a aquél que se los manda guardar.

Ley IX. Cómo los guardadores de los presos no merecen pena ~i los otros
compañeros a quien los encomiendan se va con ellos.

Ley X. Qué pena merece el fiador si huye el acusado a quien fió.

Ley XL Qué pena merecen los guardadores de los presos si le hicieren mal o
deshonra por malquerencia que les tengan o por algo que les prometan.

Ley Xll. Qué pena merecen los guardadores de los presos si se fuere alguno
de ellos.



Ley )üII. Qué pena deben tener los presos que quebrantan la oárcel o la
prisión en la que estrán.

Ley )fiV. Qué pena merecen los que por fuerza sacan a algún preso de la
cárcel o de la prisión.

Ley XV. Qué pena deben tener aquellos que hacen cárcel nueva sin mandato
del rey.

rÍruro »«.
De los tomrentos.

Ley I. Qué quiere decir tomrentq a qué tiene provecho y cuiántas maneras
son de ellos.

Ley II. Quién puede mandar a atormentar, m qué tiempo y cuiáles.

Ley III. En qué manera y por cuáles sospechas deben ser atormentados los
presos y ante quién y qué preguntas les deben hacer mientras los atormentan

Ley IV. Qué preguntas deben hac-er a los presos después que fueren
atormentados y cufles informaciones deben valer de las que son conocidas
por razón de los tomrentos y cuáes no.

Ley V. Cuando el juzgador tuviera que atormentar a muchos y curfles de
ellos deben de atormentar primero.

Ley VI. Por qué razones pueden atormentar aI sie¡vo que diga testimonio
contra su señor.

Ley VII. Cómo deben atormentar a 1os siervos y a los siwientes de casa por
saber la verdad.

Ley YIil. Cómo puede el juzgador mandar atormentar al testigo si obsen¡a
que se va dewiando en sus dichos.

Ley XIII. Qué pena deben tener los presos que quebrantan la cárcel o la
prisión en la que están.

Ley XIv. Qué pena merecen los que por fuerza sacan a algún preso de la
cárcel o de la prisión.

Leyxv. Qué pena deben tener aquellos que hacen cárcel nueva sin mandato
del rey.

,
TITULO XXX.
De los tormentos.

Ley l. Qué quiere decir tormento, a qué tiene provecho y cuántas maneras
son de ellos.

Ley 11. Quién puede mandar a atormentar, en qué tiempo y cuáles.

Ley m. En qué manera y por cuáles sospechas deben ser atormentados los
presos y ante quién y qué preguntas les deben hacer mientras los atormentan.

Ley Iv. Qué preguntas deben hacer a los presos después que fueren
atormentados y cuáles irúormaciones deben valer de las que son conocidas
por razón de los tormentos y cuáles no.

Ley V. Cuando el juzgador tuviera que atormentar a muchos y cuáles de
ellos deben de atormentar primero.

Ley VI. Por qué razones pueden atormentar al siervo que diga testimonio
contra su señor.

Ley VII. Cómo deben atormentar a los siervos y a los sirvientes de casa por
saber la verdad.

Ley VIII. Cómo puede el juzgador mandar atormentar al testigo si observa
que se va desviando en sus dichos.
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Ley DC Cuiáles personas no deben ser atormentadas pam que digan
testimonio contra ota persona.

rfruro»oa.
De las penas.

Ley I. Qué cosa es pena y por qué razones se puede mover el juez a darla.

Ley II. Cómo e1 homb¡e no debe recibir pena por mal pensamiento que
tenga en el corazón solo que no 10 meta en obra.

Ley III. Curíntas maneras son de errores por qué merecen los realizadores
de ellos recibir pena.

Ley IV. Cuiíntas maneras son de penas.

Ley V. Quién puede mandar que den penas a los que las merecen.

tey VI. CuiíIes penas son prohibidas por los juzgadores que no las deben
mandar dar.

Ley VII. A curáles hombrcs deben ser dadas las perus, cuándo yen qué manem-

Ley VIII. Qué cosas deben observ'ar los jueces antes de que manden a dar
penas y por qué razones las pueden acrecentar, restar o quitar.

Ley DC Cómo no deben dar pena al hiio por el error que el padre hiciese ni
a una persona por otra,

Ley )C Qué pena merece el hombre que es desterrado si volviera a la tierra
sin mandato del rey.

Ley )O. Cómo deben los juzgadores ajusüciar a los hombres
manifiestamente y no en escondido y que los deben dar a sus parientes
después que fueren ajusticiados.

Ley IX. Cuáles personas no deben ser atormentadas para que digan
testimonio contra otra persona.

TiTuLo XXXI.
De las penas.

Ley l. Qué cosa es pena y por qué razones se puede mover el juez a darla.

Ley 11. Cómo el hombre no debe recibir pena por mal pensamiento que
tenga en el corazón solo que no lo meta en obra.

Ley 111. Cuántas maneras son de errores por qué merecen los realizadores
de ellos recibir pena.

Ley IV. Cuántas maneras son de penas.

Ley V. Quién puede mandar que den penas a los que las merecen.

Ley VI. Cuáles penas son prohibidas por los juzgadores que no las deben
mandar dar.

Ley VII. A cuáles hombres deben ser dadas las penas, cuándo yen qué manera.

Ley VIII. Qué cosas deben observar los jueces antes de que manden a dar
penas y por qué razones las pueden acrecentar, restar o quitar.

Ley IX. Cómo no deben dar pena al hijo por el error que el padre hiciese ni
a una persona por otra.

Ley X. Qué pena merece el hombre que es desterrado si volviera a la tierra
sin mandato del rey.

Ley XI. Cómo deben los juzgadores ajusticiar a los hombres
manifiestamente y no en escondido y que los deben dar a sus parientes
después que fueren ajusticiados.
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rfruro)oool.
De1 perdón.

Ley I. Qué quiere decir perdórL cuántas maneras hay de é1, quién lo puede
hacer, a quiéry por qué razones y en qué tiempo.

Ley II. Qué provecho üene al hombre por el perdón que hace el rey.

Ley III. Qué diferencia hay entre misericordia, merced y gracia.

Tfruto)ooflrl.
Del signiñcado de las palabras y de las cosas dudosas.

Ley L Qué quiere decir significado o dedaración de palabra.

Ley II. Qué razones o casos dudosos es necesario declarar y quién lo
puede hacer.

Ley III. Cómo se puede declarar la duda que aconteciese sobre las palabras
que las partes razonasen en juicio o fuesen puestas en la sentencia.

Ley IV. Cómo se debe decla¡a¡ la duda cuando aconteciese en las leyes o en
privilegio o en cartas de un señor.

Ley V. Cómo se debe deda¡ar la duda cuando acontece en las palabras de
quien hace el testamento.

Ley VI. Del entendimiento y del signiñcado de otras palabras oscuras.

Ley VII. De la interpretación de otras palabras dudosas.

Ley VIII. De la ada¡ación de otras palabms.

Ley D(. De oha interpretación de otas palabras dudosas.

Ley X. De la aclaración de otras palabras dudosas.

TíTuLo XXXII.
Del perdón.

Ley l. Qué quiere decir perdón, cuántas maneras hay de él, quién 10 puede
hacer, a quién, por qué razones y en qué tiempo.

Ley II. Qué provecho viene al hombre por el perdón que hace el rey.

Ley III. Qué diferencia hay entre misericordia, merced y gracia.

TÍTULO XXXIII.
Del significado de las palabras y de las cosas dudosas.

Ley L Qué quiere decir significado o declaración de palabra.

Ley II. Qué razones o casos dudosos es necesario declarar y quién 10
puede hacer.

Ley I1L Cómo se puede declarar la duda que aconteciese sobre las palabras
que las partes razonasen en juicio o fuesen puestas en la sentencia.

Ley IV. Cómo se debe declarar la duda cuando aconteciese en las leyes o en
privilegio o en cartas de un señor.

Ley V. Cómo se debe declarar la duda cuando acontece en las palabras de
quien hace el testamento.

Ley VI. Del entendimiento y del significado de otras palabras oscuras.

Ley VII. De la interpretación de otras palabras dudosas.

Ley VIII. De la aclaración de otras palabras.

Ley IX. De otra interpretación de otras palabras dudosas.

Ley X. De la aclaración de otras palabras dudosas.
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Ley )O, De la interpretación de otras palabras dudosas.

Ley [I. De las cosas dudosas que acontecen en razón del nacimiento de los
niños y de la muerte de los hombres.

rfruro)oocv.
De las reglas de1 derecho.

Regla I. Cómo todos los juzgadores deben ayudar a la libertad.

Regla II. Qué cosa es servidr:mbre y de cuiántas maneras se toma.

Regla III. Cómo no es contado por bim el que trae más daño que provecho.

Regla IV. Cómo y por qué el que es fuera de razón no se le puede obligar.

Regla V. Cómo es en gran culpa el que hace cosa que no sabe o no Ie co¡wiene.

Regla VI. Cómo del consejo que uno diese a otro si del daño le viniese no
es obligado ; salvo si 1o dio por engaño.

Regla VII. Cómo el señor que ve a algún suyo hacer mal y no lo prohíbe es

visto como consentidor.

Regla VItr. Cómo de aquél es el no querer que puede querer y hacer alg;o.

Regla X. Cómo es excusado el que obedeciendo el mandato de aquél a
quien es zujeto hace algo.

Regla )C Cómo el que tiene por ñrme lo que es hecho en su nombre es tanto
como si el lo hiciese.

Regla )ü. Gmo aquá que puede condauf, puede absolve¡ ypor el contrario.

Regla )üI. Cómo ninguno puede dar m¡ás a otro que a é1.
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Ley XI. De la interpretación de otras palabras dudosas.

Ley XII. De las cosas dudosas que acontecen en razón del nacimiento de los
niños y de la muerte de los hombres.

TíTULo XXXIv.
De las reglas del derecho.

Regla I. Cómo todos los juzgadores deben ayudar a la libertad.

Regla II. Qué cosa es servidumbre y de cuántas maneras se toma.

Regla III. Cómo no es contado por bien el que trae más daño que provecho.

Regla Iv. Cómo y por qué el que es fuera de razón no se le puede obligar.

Regla V. Cómo es en gran culpa el que hace cosa que no sabe o no le conviene.

Regla VI. Cómo del consejo que uno diese a otro si del daño le viniese no
es obligado; salvo si lo dio por engaño.

Regla VII. Cómo el señor que ve a algún suyo hacer mal y no lo prolube es
visto como consentidor.

Regla VIII. Cómo de aquél es el no querer que puede querer y hacer algo.

Regla IX. Cómo es excusado el que obedeciendo el mandato de aquél a
quien es sujeto hace algo.

Regla X. Cómo el que tiene por firme lo que es hecho en su nombre es tanto
como si ello hiciese.

Regla XI. Cómo aquél que puede condenar; puede absolver; y por el contrario.

Regla XII. Cómo ninguno puede dar más a otro que a él.
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Regla X[II. Cómo aquellos que es nuesho sin nuestm voluntad no se nos
puede quitar.

Regla )CV. Cómo no hace injuria a otro quien usa de zu derecho.

Regla XV. Cómo solamente podemos los que de derecho podemos.

Regla XVI. Cómo no vale ni es firme lo que con entendimiento de i¡a se
hace sino interviene la perswerancia.

Regla XVIL Cómo nadie a ciegas debe enriquecer con daño a oto.

Regla XVI[. Cómo la culpa de uno no debe engañar a otro que no
tenga parte.

Regla XDC Como tienen igual pena los malhechores, aconsejadores
y encubridores.

Regla )OC Como no es visto hace¡ con mala intención el que algo hace por
mandato del juez y quién debe obedecer.

Regla )Oü. Como quien da ocasión por donde venp daño a otro, é1 mismo
es visto como el que lo hace.

Regla )O(II. Como el daño que un hombre recibe por su culpa lo debe
así imputar.

Regla )OOII. El gue calla no confiesa ni tampoco es visto negar.

Regla )OüV. Como nadie puede da¡ a otro beneficio contra su voh¡ntad.

Regla )O(V. Como aI que lo enüende y lo permite no es visto hacérsele daño.

Regla »lV[ Como lo superfluo no vicia 1a escritura.

Regla )OCV[. Como el privilegio personal no pasa aI heredero.
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Regla xnl. Cómo aquellos que es nuestro sin nuestra voluntad no se nos
puede quitar.

Regla XIV. Cómo no hace injuria a otro quien usa de su derecho.

Regla xv. Cómo solamente podemos los que de derecho podemos.

Regla XVI. Cómo no vale ni es firme lo que con entendimiento de ira se
hace sino interviene la perseverancia.

Regla XVII. Cómo nadie a ciegas debe enriquecer con daño a otro.

Regla XVIII. Cómo la culpa de uno no debe engañar a otro que no
tenga parte.

Regla XIX. Como tienen igual pena los malhechores, aconsejadores
y encubridores.

Regla xx. Como no es visto hacer con mala intención el que algo hace por
mandato del juez y quién debe obedecer.

Regla XXI. Como quien da ocasión por donde venga daño a otro, él mismo
es visto como el que lo hace.

Regla XXII. Como el daño que un hombre recibe por su culpa lo debe
así imputar.

Regla XXIII. El que calla no confiesa ni tampoco es visto negar.

Regla XXIV. Como nadie puede dar a otro beneficio contra su voluntad.

Regla xxv. Como al que lo entiende y lo pennite no es visto hacérsele daño.

Regla XXVL Como lo superfluo no vicia la escritura.

Regla xxvn. Como el privilegio personal no pasa al heredero.
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Regla )OCYII Cómo los prMlegios reciben interpretación conforme a la

voluntad del concedente.

Regla )«DC Cómo nah¡ralmente aquel pertenece el daño a Erién el prorrc&o.

Regla )OC( Cómo tiene justa causa de ignorancia el que entra en lugar

de otro.

Regla )COO. Cómo por hombre bueno se entiende al juez ordinario; así

hallada tal palabra en alguna lry se ha de entender así.

Regla )OffiI. Cómo la sentencia que ya Paso es cosa juzgada debe ser

tomada por verdad.

Regla )OOflL Cómo el que es dado una vez por malo siempre es obligdo
por tal, hasta que se Ie demuestre lo contrario.

Regla )OO(IV. Cómo ei derecho del parentesco que uno tiene con otro Por
ninguna postura ni ley puede ser quitado.

Regla )OOCV. Que una cosa es vender y otra cosa es consentir en la venta'

Regla )OO(VI. Que no se hacen leye sobre cosas que pocas veces acontecen'

Regla )OO{VII. Que en las cosas que se hacen de nuevo, se ha de observ'¿r

el provecho de antes que se mude 1o antiguamente guardado.

LA5 §IETE PARTIDAS DE ALFONSO E! SABIO

Regla XXVllI. Cómo los privilegios reciben interpretación conforme a la
voluntad del concedente.

Regla XXIX. Cómo naturahnente aquel pertenece el daño, a quién el provecho.

Regla xxx. Cómo tiene justa causa de ignorancia el que entra en lugar
de otro.

Regla XXXI. Cómo por hombre bueno se entiende al juez ordinario; así
hallada tal palabra en alguna ley se ha de entender así.

Regla XXXII. Cómo la sentencia que ya paso es cosa juzgada debe ser
tomada por verdad.

Regla XXXln. Cómo el que es dado una vez por malo siempre es obligado
por tal, hasta que se le demuestre lo contrario.

Regla XXXIv. Cómo el derecho del parentesco que uno tiene con otro por
ninguna postura ni ley puede ser quitado.

Regla xxxv. Que una cosa es vender y otra cosa es consentir en la venta.

Regla XXXVL Que no se hacen leyes sobre cosas que pocas veces acontecen.

Regla XXXVII. Que en las cosas que se hacen de nuevo, se ha de observar
el provecho de antes que se mude lo antiguamente guardado.
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